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ONA G IR A  DE OTROS TIEM POS-

P K A f i J I E X T O .

E l hastío <h* Tiberio fué jiasajero, y  á contras­
tarlo con sfo^uridad y evitar su repetición necesa­
ria, invitó el (,’ésar á todos sus retóricos, á todos 
sus ‘rramáticos y á todos sus astrólogus reunidos 
en íestin. donde debían correr juntos, como rio 
conijuiesto de caudales diversos, los mejores vi­
nos (jue en aquella sazón jiroducia bt tierra.

—  En medio de esta abundancia recuerda el áni­
m o, dijo Tilierio, ese Apieio. cuyo orjraniMuo en­
tero, como el de ciert 's aiiinialejos. se comjKUie de 
.gi^anteseo i‘stómago. y  cuya vida toda está como 
eoncentraila en la mesa y  eu el jibito.

—  ¿ No siíIh’s , Tiberio, lo que acaba de ocurrir. 
—  Preguntó» cierto peinado retórico.

—  No, ciertamente.
—  ¿t-'iínio has descuidado de esa suerte el tener 

de la ciiblad notieias 'i
—  A  v éé .s  llegan con tal rajiidez y  en tanto nú­

mero, que me canso y digo : como lieajiartado mi 
enerjio de Homii, quiero de Roma apartar también 
mi jieiisamiento. Pero vengan, v e lló n  ahora las 
notieias: que oir no es leer.

—  Fue» Ajiicio, que, como sabes, gusta de Jlin- 
tiinio, la ciudad donde Jfario fué jiresa de ísila. y 
ól es presa diariamente de indigestión y l><>rrncbe- 
tas, partióse de.sde sus cercauas costas á la aj»ar- 
tada Africa, sufriendo mareos, tempestades, tor- 
iiientas. y ánn dicen qne algim proceloso naufra­
gio, en busca de ciertos cangrejos, acerca de cuya 
niagiiitiid habia oido hablar con tal encarecimien­
to, ijue so los imaginaba tainniTos como marinas 
tortugas, y por emle dignos de <jue no ya su gale­
ra, .sino tus escuadras, las esciuidras del ¡meblo 
romano. corrieran á pescarlos. ; Cuánta no sería su 
]»ona cuando llega después de haberse mil veces
«nido por mui'rto en la larga navegación, y lo.s 

encuentra ixico miis ó ménos de tamaño igual á los

cogidos todos los diiis á las juiertas de su casa, eu 
las jiíedras mismas de las tiberas del Liro, al bor­
de de la Vía A p ia !

—  Realmente, aiTudii'» Tiberio, bay }»ara que él 
se muent de rabia y los demus de risa.

—  No desembarci'), no. Viró, y volvióse á luies- 
tnis jilayas, donde llegó con el corazou despedaza­
do \ (odas su» ilusioin‘s muertas. En congoja tan­
ta el mundo no le ofrecía ya ningún halago, ni le 
guardaba lo jiorvcnir ningún encanto. Lnjuidó la 
fortuna, y viendo que babia disjieiidiado 1(10 mi­
llones de sextercios en comer, y solamente le que­
daban l o  millones para pasar el r(>sto de sus dias  ̂
suicidi'ise en sus tridiuos y al pié de su mesa.

—  Así es la vida, dijo tristemente Tiberio. Aun- 
ijue subáis á las cimas del mundo, auinjue os sen­
téis en lo alto del Cajntolio eonio en ]>ro]iiii silla, 
siempre igual desjiroporcion ¡ ay eiitn» las triste­
zas (le la realidad y las amhieiiuies del deseo.

— -Tilícrio. dijo su esclavo favorito. Tilierio re- 
]iugim todas (>stas mauí.as del lujo, capaz de hacer 
con ciialipiiera de esos extravagantes lo ijne hizo 
su padre, el divino Aiigmsto, cuando maniló cni- 
citicnr á En»s, su jirocurador cu Egi]»to. Al mástil 
de un navio, yor liidn-rse comido célebre codorniz 
cunorisima. cuyo canto alcanzánu famosos iircmios 
en conipeteiicia.s y concursos de diversos pueblos.

-.— No me adub's, ])uest<> que subes cómo d(‘tcs- 
to la adulaciiiii. dijo!»- Tiberio. Jania.s consentí vo 
ijue vinieran los preteudieutes al lado de mi litera, 
ni (pie me abrazáran las rodillas los indultados, 
ui (jue me comparase nadie con Augusto <'» cíjii Cé­
sar. Tú misino luus jireseiiciado (jue á im ciudada­
no. e) cual me llamaba su señor, le reñí y áuu le 
amenacé jK»r tanto ultraje ; á un cortesano (jue ca- 
bfici'i mis ocujiacioiies con el adjetivo de sagradas, 
le obligué á sustituir btlsiriosas, y  á un senador 
(jue se jiresentó» eu la curia diciendo (jue j>or mi (’>r- 
(len. le murmuré al oido esta reetifieacioii. j»or mi 
consejo. ¡ Ob \ Y o »oy cajiaz de la.s extravagancias 
de Eros. jiorquc esta noche misma os guardo uu 
jilato de lenguas arrancadas á los ruiseñores (jiie 
más dulces endechas de amor lian solido cantar en 
las florestas tciidida.s jxjr esta mágica baliía de 
Partbeiio])e.

—r  Yo. dijo eiittinces un filósofo (jue habia esta­
do silencioso liastaaijuel momento, no jirobaré ese 
jdato. Profeso el jmncipio de mi maestro Ej)icuro, 
el cual cree idéntico en diviuidad con Jújiiter á 
todo hombre cajiaz de tener jiara todo alimento 
jian, agua y un buen jiedazo de (jueso jireusado eu

I
Cyntbi), en aijiudla montaña de Délo.s, donde na­
cieron la casta Diana y  e! hermoso Ajtolo.

—  Es(' es tu oficio. ej)i(Tireo, j u t o  c'sa no es tu 
convicción. Os entráis en una escinda como se en­
tra (d legionario (“ii sus legiones. A llí recibís una 
consigna ijue observáis arritioiosainente. Pero al 
artificio se sobrejione búui j)ronto la naturaleza. *y 
eu cuanto se os cae (d barniz exterior desajiurece 
(d fili'isofo y (jneda (d hombre. Ya comerás lenguas 
de- ruiseñores.

—  Si tú lo nuindas.....
—  Yo te aconsejo, Tib(>rin, dijo el astrólogo, (jiu* 

á manera de tus jtadnvs los latinos y de fus ascen­
dientes los ('laudios,,des ni cada comida á gustar 
una H ola  V e z  (d  vino (b* Grecia.

¡ Una s(da vez Ese cons(‘jo  es consejo rejui- 
Idicano. fji vídviéramos á la scdiriedad de nuestros 
jiadres, ¿cuánto tiemjio crees tú ijue duraria el 
Imperio, fundado jior la molicie de sus hijos ? No, 
comamos el cabrito (jiic jiace (*n los cainjios donde 
fue Ainliracia, la ciudad de P irro ; comamos la 
merluza de Pessinnutu, que lia engordado á la 
sombra augusta del temjilo de Ciliélcs ; comamos 
bus ostras del Golfo de Tarento y  los dátiles madu­
rados á las orillas del Nilo jior (d sol brillantisinio 
d(d Egijito. Devoremos los sesos exquisitos’del f'ui- 
saii y (lid pavo real. AensteinoA sobre uu lecho d(' 
esjiárragos los ¡Millos r(.*oien muertos de Numidia, 
sazoiiiulos con íilmejas y relleuos de jiastas amasa­
das eoii carne de cier%-o y lonjas de jabalí. Ponga­
mos junto á las anguilas de (.'ujiri las cabezas de 
cerdo de Camjiania ; y  junto á la.s liebres de Esjui- 
fia los jiatos de Liguria. Las rosas de Poestlitun 
s(‘ dcshojanin sobre nuestras frentes, y los va¡«>res 
olorosos del viuo de Chijire se subirán ú nuestros 
cerebros.

—  Veo, Tiberio, dijo uno de los comensales, (jue 
olvida.s (d jieseadü rcniitido jM>r m í esta misma tar­
de desde Nájioles, que jtesu ciniro libras rouiana.s 
y (jue cuesta cinco mil s(*xterci(.)s.

—  Ciertamente. Si lo biiliiera sabido Ajiicio áu­
tes de matarse ¡ A b ! se muere de celos.

—  Hay cuatro jabalíes cuteros, dijo uno de los 
gréculos. y  cerdo sazonado de cincuenta maneras

_ diversas.
—  Tendremos, añadió otro coiueiusal, que jire- 

juirar eficaces vomitivos ¡lara descargar el estiuiia- 
go tres ó cuatro veces, y tres ó cuatro veces tornar 
á comer gigaiitescani(‘nte.

—  Ya te oigo. Optalo Elijiertio. y  reconozco en 
tí al (jue ba logrado aclimatar en las aguas de ( >s-
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tia el rico sargo, que sólo se crial»a eu las aguas 
(le Kódas y  de Creta.

—  Así como en liis jiajareras se crian aves exó­
ticas, Tiberio, se eriau exóticos j)ecc.s cu los mares. 
Hortensio uo es tau grande por liaber comjietido 
eu elocuencia con Marci* Tulio, como por lialier
u.sado la vez ¡iriinera el ave de Juno, que ningún 
romano ni griego osaba on sus rancias supersticio­
nes tocar, ui mucho ménos comer. A-sí la,s islas de 
los mares de Italia á e.sta.s lioras iiareceu inmensos 
corrales de ¡lavunes de Juno, '̂’arron, el inmortal 
amigo de Pompeyo. aquel cuya cabeza podia de- 
iioiiiinarse la Biblioteca de la antigua Koma, el 
archivo de nuestra.s memorias, el dejuísito de nues­
tra ciencia, filósofo, jKieta, orador, (¡ue escribia ú 
lü.s noventa años como si hubiera teuido veinte, no 
merece tantos elogios y  tanta consideración >ur 
haber reunido todas estas euiiliilades, como ¡>or la- 
iH'rhos dicho en sus innumerables libros la mane­
ra de cuidar las gallinas del Africa, las conejas de 
la.s Galias, ol caracol de la Iliria. ¡Qué no hubiera 
¡leiisado, si conociera, como (xm'ocemus nosotros, si 
gustara, como nosotros gustanuis, esos faisanes de 
Media, comidos desde los ¡irimeros Tolomeos en 
Alejandría y tra.s]iortadoa á Koma entre los escla­
vos y los despojos de la batalla de Aetio, cual 
uno de nuestros mils gloriosos títulos sobre oí mis­
terioso y  vencido Egi¡)to I

—  En verdad, Optato, hablas con épico estro 
(le nuestra agricultura y  do nuestra cocina, tan 
dignas de sor cuntadas como k  misma guerra de 
Troya. Italia, en los antiguos tienqios. dividía sus 
tierras entre los ¡lastos y los trigos. Los hijos de 
la luz. los ¡ladres de la ciencia, los divinos grie­
gos, trajeriui, al són de loa cimhales y  de las flau­
tas, en naves doradas, coronados de flores y lien- 
cliidos de alegría, á estas costas de la Campania 
esas ^lirnaliias (le ¡tarros, esos festones de pám­
panos, esos racimos de uvas que dieran á nuestra 
Italia en los versos de S<’ifocles el ¡loético nombre 
de tierra ¡ireferida ¡mr Baco y  las bacantes, y que 
derraman boy eu nuestras venas el fuego de uua 
nueva vida Los tiem¡His de Tar<¡uino vieron bro­
tar en nuestro suelo el árbol de Minerva, cuyas 
frutillas dan el claro y Ahereo aceite (¡ue alimenta 
las lánqiaras y i¡ue ¡iresta su jugo á la luz misma 
de las idea». Uu siglo áutes de Augusto ya se re­
galaban los romanos eon esos higos, por los cua­
les tenían tal ¡lasiou los atenienses como por el 
canto de las cigarras, y  que les valieron el dictado 
do sicofantas, higos sabrosísimos, ¡iroviiiientes de 
Chíos,.de Lydia, y  ah(ira mismo tradHirdo yo de 
mis e.«cuadra» y  tras¡iIaiito en mis jardines la» 
frondosas higueras de Siria. La almendra sabrosí­
sima qUe Catón llamaba ya nuez griega, se abre 
de su gomosa envoltura y cae sobre la» costas de 
esta isla caprea en abundantísima [Ihma. Virgilio 
cantó en sus versos, tallados como cl ntármol de 
Páros, la castaña ; Yarron encareció las Indlotas 
ou sus enciclopedias; Augusto tuvo la dicha de 
¡iropagar por a¡)artadas tierras la rica variedad de 
nuestra juris¡irudencia y por Italia la rica varie­
dad de nuestras orientales ciruelas ; Catón ha lia- 
hlado de ese fruto que lleva tma corona como nues­
tros antiguos reyes, que parece teñido eu púr¡)ura 
como nuestros im¡K?r¡ales mantos, ciiyo-s granos se 
asemejan á tras¡iarentes corales y cuyo sahor á dtil- 
00(11110 refresco, llamado por el vulgo la granada; 
un romano, hion o luesto ciertamente á Catón, tra­
jo  del Ponto, donde tanto llorara Ovidio, la cere­
za ; _Sexto Fa¡)irio, al comienzo de su ¡m¡)erio, des­
de Africa, la azofaifa, que salw á miel condehsa- 
da, y desde la antigua Fenicia el picante rábano; ' 
agricultores asiáticos plantan lioy á nuestra misma 
vista melocotoneros y  aIbarico(¡tieros, á cuyos fru­
tos le damos nosotros el nombre de inauzana.s per­
sas y  de ciruelas armenias ; los jardines de Yapó­
les se llenan de frescos melones traídos del Oxo, 
de ese rio cuyas agua.s señalan el incierto límite 
entre los antiguos Imperios asiáticos y los desier­
tos de las hordas salvajes y bárbaras ; las maris­
mas de Rávena dan gruesos espárragos de un peso ' 
fabuloso ; y  por tudas ¡lartes vienen á  nuestras eu ! 
otro tiempo modestas mesas ricos y  sabrosísimos ’ 
manjares. Ciñámonos las túnicas de lino y seda 
tras¡)arentes que se ciñen las matronas ; colguemos 
al cuello ¡«orlas de la India ; cubramos nuestras 
caliezaa con rosas y  ríoletas ; toquemos con nues­
tras manos, acostumbradas á manejar el ¡«uñal y 
la espada, esas citaras de marfil y  oro que acom­

pañaron los versos de Anacreoute; y el placer de 
todos los goces terrestres se derramará por nues­
tras vena.s como se derrama la savia fecundísima 
«or los árboles eu la tibia ¡«rimavera, y  nos dará 
a más iüde(nble de P»das las alegrías, la alegría 

que da al ánimo el dulce deseo de vivir.
Tilierio dió las túnicas blancas, pro¡)ia8 de los 

festines, á sus convidados, (¡ue ¡«arociaii sacerdotes 
a¡«ercil«ido8 á una gran ceremonia religiosa. Las 
f)uerta.s del trioliuio se abrieron como si las hu­
biera movido una mano mágica. Es(>arc¡érou8e to­
dos ¡>or los lechos de púr¡«ura, según la dignidad 
que tenía cada cual y  el rango (¡ue oou¡«aba (>n 
a(¡uel mundo extrañísimo, donde realmente sólo 
existían ya las distinciones y  los honores decreta­
dos por el César. Tilierio, cc)mo era de rúbrica, se 
tendió en el más elevado y  más digno lecho, en el 
centro. Habíase allí seguido la costumbre antigua, 
cuyas reglas no estaban escrita-s en ninguna ¡«arte, 
y eu tüda.s part(‘s se cumjdian, disponiendo que 
los convidados no fueran inéiios de tres ni más de 
nueve. Contábanse entre estos nueve, retóricos, 
gramáticos, sofistas, patricios y  astróhigos. llama­
dos t(xlos á dar alimento y variedad á la conversa­
ción. Aún no acababan de ocn¡iar sus lechos, cuan­
do los esclavos les traian las coronas que iban á 
cefiir á sus cabezas y les lavaban los ¡«iés con olo­
rosas esencias. Uno de los esclavos, que se deno­
minaba rey del fcstin, conbS el muuero de los co­
mensales ya tendidos, y di('« gracias en voz alta á 
los diosos ¡)or haber este número resultado impar. 
El aroma de la rosa, de la violeta, del nardo, se 
mezcló suavemente eon el aroma que (les¡K‘dian las 
co¡)as rebosantes de vino consagrado ú las prime- 
ra.s libaciones y  ofrecido religiosamente á los dio­
ses. Los siervos domésticos, ve.stidos cou lujo y 
colocados como los coros eu laa grande.» tragedias, 
sirv(‘u niovid((s ¡«or celo extraordinario ; las don- 
cellíls, coronadas de azafraii y ceñidas de tius¡«a- 
rentes tímicas, cantan y bailan al sém de música 
delic¡(«sa; sonrosados niños ca.si desnudos reuuevau 
el aire cou loa abanicos de ¡diima.» y  ahuyentan 
las moscas con los ramos de m irto; las bún¡«ara.s 
de oro, alimentadas ¡«or aromáticos aceites, derra­
man extraño res¡«laudor ; los efebos griegos ofre­
cen á la sombra sus actitudes y  sus ¡)08Íci(«nes de 
estatuas; las gaditana.» suenan sus ca.stañuelas, 
los acróliata.» juegan, los bufones rien, los bo- 
meristas recitan, los farsantea re¡)resentaii, y 
los gladiadores fingen ci.ii ¡«úñales embotados y 
e»¡)ada-s de teatn« un cruentísimo, C(«m])ate.

E m i l i o  C a s t e l .\r .

E L  VINO.

(Cont/nuarion.)-

«¿C óm o, dirán nuestros lectores, sicudo tan lu­
crativo el cultivo de la vid, no se ¡«lantan aquellos 
dos millones de hectáreas improductivas del todo, 
y  probablemente otros dos ó  tres millones dedica­
dos á otras producciones ménos ventajosas? Xo 
hay comercio ni industria que den iguales resulta­
dos ni que ofrezcao tanta 'seguridad. »  X o trataré- 
mos (le explicar esta anomalía satisfactoriamente, 
«orquc eu los 76 departamentos en que se cultiva 
a vid, se encuentran viñas en terrenos de tercera 

ó cuarta calidad, que valen y  se ¡«agan, como lu te­
nemos dicho, 20.0110, 40.000, 80.000 reales la hec­
tárea, al lado de otras tierras de ¡«rimera ó segunda 
cla.se. cuyo precio no pasa de 8.000 á 12.000 rea­
les, que todo cl mundo puede trasformar ch viñas 
con un ga-rto de 3.000 reales,' y  que sus dueños 
dejan, sin embargo, eu su actmil estado. Para de­
mostrar que tambieu se puede plantar la vid miiv 
ventaj(«samente en terrenos de gran valor y  lia  ̂
ciendo consideral«les gastos, como sou la cava 
honda y el drenaje, citarémos otro hecho contun­
dente. Posee M. Piollat cu la-s marismas de Con- 
dot, eu el de¡«artamento de La Gironde, unos 
¡«rados que valen 24.000 reales la hectárea, y  que 
alquila ¡«or 1.080 reales al año. De esos prados, 
31. Piollat se ha reservado siete hectáreas que hizo 
¡ilantar en viña; los gastos de ¡«reparación y de 
¡«lantacioE, así como el ínteres de! dinero desde el 
dia en que rom¡«ió el prado liasta la ¡«rimera ven­
dimia, no bajaron de 12.000 reales ¡«or hectárea; 
de manera que cada hectárea representa uu valor 
de 36.000 reales. Pero 31. Piollat cosecha por tér­

mino medio 81 bectólitros de viiu«, que ha vendi­
do también ¡Kjr término medio á 111 reales (18 
reales arroba), ¡>or un valor bnito de 8.991 reales; 
y  como, el gasto anual es de 1.600 reales, el pro­
ducto lú|uid(« se eleva á 7.391 reales por hectárea, 
algo má:* (¡ue el 20 ¡>or 100 del valor de la tierra 
y  de sns desembolsos, miéutras el ¡«rado que linda 
le produce tan solo 4'/* ¡«or 100. De manera que 
tanto los eriales como la mayor ¡«arte de las tier­
ras de labor, sin excej«tuar las más feraces, ¡«ue- 
den convertirse en viñas con inmeii.so beneficio de 
sus dueños y  de la Sociedad que ¡«aga el vino tau 
caro ¡)(«rque lo necesita.

3Ias hé aquí que nuestros lectores, siendo esto así. 
no se explicarán ¡«or qué uo se convi(>rte:i traías las 
tierras de Francia en viña-s, hasta (¡ue la ¡«roducoion, 
supérando al consumo, bajen los ¡«recios v la ope­
ración deje de ser el ramo más lucrativo' de toda 
la ¡)ro(lucci(«n agrícola. Aunque lia ch* ¡«areoer una 
¡«uradoja, un absurd(«, una ala-rracioii'de nuestra 
inteligen'oia. vamos á res¡«(«ii(Ier á esta dificultad. 
Eu Francia se cree (¡ue uo hay braz(«s en número 
suficiente ¡«ara cultivar Ins viñas, y de hcclio en 
algunos ¡«untos se de.sce¡«an ó se venden á vil ¡«re­
cio, ¡>or(]ue la mano de («bra ba subido tanti« que 
se lleva tod(«s los lauicfieios. Deciin'«s que se croe 
que faltan los brazos, ¡«orijiie es un error, una ofus- 
eaciou de los |«ro¡«ietarii«s qne uo (¡uieren ado¡«tar 
un -sistema de ex¡)h«taci(«n que Ies permite hacer 
cultivar BUS viñas de l«al(le. enteramente de balde, 
consiguiendo que h«s ingfesos brutos se vuelvan 
beneficios líquidos, y  sin que les falten nunca los 
necesarios («¡«erarios. Pasarénios á la ex¡«li(‘acioii 
de este milagro, ¡«ara no abusar de la ¡«acieneia de 
nuestros lectores, citando siem¡«re liec]n«8 y nom­
bres pro¡«ios de ¡)ers(«nos á (¡nienes ¡«uedañ ¡«edir 
informes fi(Iedigii(«s h«s incrédulos.

La observación ha demnstrad(« <¡ue si h«s ¡impie- 
tari(«s (¡ue hacen cultivar ú jr«rnalcs ó á ¡«recios 
alzaclos, cosechan, supongamos, 40 hectolitros ¡«or 
liectárea, el ¡)r(»¡«ietari(« vecino, que cultiva ¡«or sus 
¡«ro¡«ias manos y cou la ayuda do su familia, sin 
que la extensión de sus viñas le obligue á recur­
rir al tral»aj(« de obreros extranjeros á la familia, 
cosecha 80 ó más, es decir, el doble en cantidad. 
Este fenómeno se re¡>rodiiee eu toda la Fi-ancda 
desde el Xorte al Sur, desde el Este al Oeste, y  lo 
sospechamos, por lo ménos, eu t(«dos los ¡«¡¿se» 
donde se cultiva la vid. Los núnieros ¡medeii va­
riar. pero la pro¡K«rciou es sieiiqire la misma,.como 
1 03 á 2 y algunas veces á 3. ¿Qué hicieron algu­
nos pro¡)ietario8 bien a(x«n.sejado8? Dividieron sus 
viñas en lotes de 3 á 4 hectáreas; construyeron 
uua casa eu cada lote y  coiioedierou la mitad'de la 
cosecha á una familia que ¡«luxla y  ba-ste ¡«ara cul­
tivar cada lote. Como a ventaja que ofrecían no 
era floja, acudien«n muchos ¡«reteudieutes y  pudie­
ron* elegir los que reuiiñm las mejores oirciuistan- 
cias. Duplici» en seguida Ja producción, v lo que 
era ingreso bruto se volvió beneficio bquido, ¡«ues- 
to que los gastos de cultivo vau satisfechos ¡«or el 
aumento de la producción.

3Iuchas viñas se liallan ya en Francia someti­
das á tau sencillo y  económico sistema, descollan­
do entre todas, ¡«or sus buenos resultados, las del 
Beaujolais, eu rededor de Lyon, cuyo viñedo consta 
de 27.000 á 28.000 liectáreas. Én arjuclla feliz 
comarca, la más rica, próspera y poblada de Fran­
cia, los propietarios no sólo conceden sus ríüas á 
medio fruto, siuo que añaden á cada lote algunas 
hectáreas de ¡«rados, tierra de labor y huerta, cu­
yos productos son enteramente del colono. X(i hav 
escritura ni convención alguna escrita; cuando una 
de las partes quiere romper la convención tácita, 
avisa á la otra cou un ¡«lazo qije ¡«riva eii el ¡«ais; 
nunca hay ¡«leitos entre el dHefi(« y  el cnluno; mu- 
elioa ¡«ropietarios, venerables ¡«atriarcas' que re­
cuerdan los ticm¡«os de la Edad de Oro, se creen en 
el deber de casar y establecer los- hijos de sus co­
lonos; cuando el t(*rreno Ies falta en la comarca, 
fundan colonias en otras ¡«rovincia.». Hav propie^ 
tarios que sostienen así en la abundancia, diez, 
veinte, cincuenta familias com¡«uestas del ¡«adre, 
de la madre, de cuatro 6 cinco hijos, de un abuek 
y  de uno ó dos criados que se sientan á la misma 
rae.sa (¡ue sus am os; eu todo, ocho ó diez ¡«ersouas. 
P(«r ténnino medi(« lu ¡«reducción de las viñas eñ 
el Beauj(«Iais, es de 40 bectólitros al ¡«recid mínimo 
de 100  reales; las (¡ue son sometidas ali-égimeu que 
acabamos de exponer, rinden 80 y  100 líectólitros.
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El Barón de Glaveiias olitiene, jior término medio,
] 14 hectolitros, ó  sean 57 por la jiarte qne le cor-, 
responde jior un valor do 7.980 re&lt's, jiues el jire- 
eio del heetólitro es en aijuel jiago de 140 reales. 
La hectárea rinde, jmr consiguiente, en bruto 
15.900 reales. Como la parpcijiacion del colono e.s 
igual á la del diieiio, 7.980 reales, admitiendo que 
el gasto del cultivo se eleve á 3.í'O0 reales, jiorijuc 
crece en jirojKircion del imjiorte de la cosecha, que­
da al jirimero 4.980 reales p or 'hectúrfá. A  algunos 
jiTOjiierarios jiareceni excesiva esa retribución del 
cohmo, y jiuinle ser que la sea en ajiarieucia; jiero 
es casi seguro cjue si el Barón de (rluvenas (pu­
siera exjilotar jior medio de jornalero su viña, 
ilariiv 50 bectólitros por el jireoio hruto 7.000 rea­
les. (lo (jue tendría (jue jmgar ei coste (’ e cultivo,
(■) sean 3.000 reales jior lu'ctárea.

Xo faltará (juicn extrañe (jue la vid jiroduzca el 
doble tanto en las manos de su dueño que la cul­
tiva lor sí como en las de un colono (jue está 
grani emente iiit(‘resado eu aumentar el rendimien­
to; euntestaréiiios (jue el hecho es cierto y tan evi­
dente como la luz del sol. Vamos á exjilicarhí. La 
vid es una jilanta (jue exige, jiara dar el máximum 
jiosiVih', vária,s ojieraeiones muy delicadas (jile jiiie- 
(len ser lieehas mal <i bien jior los obreros. á (jiiie- 
nes se eontiaii. sin <jue haya medios de averiguar 
sus faltas; se necesita toda la actividad, toda la in­
teligencia, (oda. Ul buena roluntad de los mismos 
I ara obtener el máximo de la cosecha y no se logran 
esa actividad, inteligencia y  buena voluntad con 
nn salario fijo, sino con un interés en el resultiulo. 
Ya hemos dicho (jue cuandq la extensión de la vi­
ña excede las fiu-rza-s diiulmicas de la fainiliii, esto 
es, cuando los iiitcr(>saduS no juuúlen yeeutar jMir 
sí todas las jirincipales operaciones, aunque ejecu­
ten una Jiarte y vigilen d<* cerca la otra, baja la 
Jiroduceioji y (-sta oscila entre el nunimum y el má­
ximum en la relación directa con la partici lacion 
<jue se lia dado á obreros extraños á la fanii ia.

Los hivhos (jue hemos s(*ñalado son tan nume­
rosos, tan notorios en el Beaujolais y  en muchos 
otros jiuntos, (jue nos creemos relevados de citar 
nombres jirojiios; sin embargo', volverémos á nom- ■ 
brar al Barón de Glaveiias (jue no síSIo casa y  esta- ' 
blece los hijos de sus (xiloiios, sino que cria y  edu­
ca jóvenes jiobres y desanijiarados; y  ruándoles 
reconocí* suficiente aj'titud, energía y actividad,’ les 
confia un lote (jue á veces ellos mismos lian creado, j

Por lo (lemas, nuestras lectores deben com- . 
jirender fácilmente que dado mi cultivo que con un 
capital relativamente tan pequeño riljde tantas 
utilidades, es siempre fácil (le obtener los brazos 
que se necesitan, sacrificando una parte de la.s uti­
lidades y pagando bien el obrero. Pero el mejor 
sistema es aumentar la recompensa jior medio del 
Ínteres directo é inmediato en el resultado, y no 
regatear.

Como es asunto de mucha imjwrtaneia y  (jue 
conviene exponerlo á fondo, jnies entraña el en­
grandecimiento', la jirosjieridad y  la fuerza de to­
das las naciones que jmedeii ciiltivar la vid, ex- 
londrémos otro sistema, ó  mejor dicho, otra com- 
liuacion que da idénticos resultados, si bien me­

nos satisfactorios.
En el dejiartamento del Cher los projiietarios 

se encontraban rodeados de una jioblacion, no sólo 
escasa por el extraordinario desarrollo de la indus- . 
tria pecuaria que despobla las jirovincias de que se 
enseñorea, sino floja, indiferente, jxico inteligente 
y falta de recursos jiara esjierar la jirimera cose­
cha. ¿Qué hicieron algunos? Pagaron qna i-anti- 
dad en dinero que varía cutre 600 y 800 reales; 
siuuiuistraron el trigo, las jiatatas, las judías y 
(lemas artículos jirecisos; ohligarou á sus colonos 
á criar un cerdo, gallinas, conejos, jiichones, etc., 
de manera á asegurarles una alimentación sana, 
abundante y suficiente para sostener la.s fuerzas 
del cuerpo y  la satisfacción del espíritu y del co­
razón; y no pudiendo entónces partir los frutos 
Jior mitad, retuvieron nna cantidad fija de hect<)- 
btras, que es la que se obtiene naturalmente con 
jornaleros á jirecio fijo, y  concedieron la mitad del 
aumento. Sujionemos (jue la producción del anti- 
p io  sistema era 24 hectólitros; estos 24 hectólitros 
1^ guardan; sube la jiroduccion á 30 hectólitros, 
el colono recilie 3 hectólitros; sube á 40 , su parti- 
oipaeion es de 8 hectólitros jior hectárea; y  como 
<^ultiva cinco hectáreas, son 15 á 40 hectólitros de 
'■no á 80 reales, ó  sean 1,200 á 3.200 reales, que

jiremian su actividad, diligencia y  laboriosidad 
desjmes de satisíck-has toda.» sus necesidades y  las 
de sn familia. E l jirajiietario, jinr su jiarte, ben(‘- 
ficia de igual suma, adema? de lo que ántes obte- 
nia. Bajo este régimen se ha transformado rájiida- 
mente ia jioblacion vitícola de aijuel dejiartamen- 
to , ofreciendo un notable contraste con la jiarte 
jiurameute agrícola. Tal es el jioder de la vid.

Timemos la conviciúon de que con el sistema de 
exjilotaeiun del Beaujolais ó el del Cher se pueden 
jilantar y cultivar con la vid los millones de hec­
táreas qUe. tanto en Francia como en Esjiaña, son 
jirapicias á esa Jilanta, sin.ijue haya de temerse 
(jue falte la mano de obra; más. dirémos (jue es el 
único camino (jue tenenias jiara poblar las inmen­
sas y desiertíis llanuras y sierras de este jiafs, de­
teniendo la emigración al extranjero, sic'mjire cre­
ciente, de la Jiarte  mt'is sana, a c t i v a  y  l a b o r io s a  de 
la gente rural.

(Bajo Otro concepto, fácil es demostrar el atraso 
en (jue .̂ e halla el cultivo de la vid en ía misma 
Francia con los hechos siguientes: 1.®, es juisible, 
si no fácil, obtener una media coswha en el tercer 
año de la jilantacion, cuando la mayoría de los 
viticultores no la obtienen .sino al cuarto ó sexto 
año, gravando el fondo de creación de los intere­
ses dcl eajiital invertido en la emjire.sa, y  gastos 
(le cultivo durante uno ó  dos ó más años; 2.®, se 
jiractiifln algunas laliores como el ajiorcamierito 
de las ccjia-s, (jiie no sólo son inútiles, sino perju­
diciales al vigor, rozaiiía y  fecundidad; 3.®, bajo 
el jiretexto de jiodar, se mutilan las eiqias y  se re­
duce y emjiobrece una jdanta de grande y jio- 
d(‘rosa vegetación, y  sin tener en cuenta sus nece- 
sidiules fisiol<ígica.s, aminorando la jiroduccion y 
la longevidad de las oejias. No conocemos un solo 
ranui de cultivo donde imjieran tan absurdas é ir­
racionales jirácticas á jiretexto de exigencias loca­
les. hijas la mayor jiarte de las bases del cálculo 
(le los obreros, ijue unas veces, cuando trabajan á 
jornal, quieren aumentar los gastos, y  cuando á 
destajo, jircscinden de necesarias ojieraeiones jiara 
abreviar la tarea. Nunca les faltan razones jiara 
justificar sus métodos y  jirocedimicntos, auiujue 
encontrados en el mismo territorio, en las mismas 
tierras, á vcce.s en la-s jirojiias y eu 1'a.s del amo; 
cuando se Ies hace observaciones justa-s, (xiiitun- 
dentes, irrebatibles, .menean lá cabeza y  contes­
tan: «cae es otro clim a» ú «otro terreno», y  no 
salen de sus trece.

La jirueba de que el cultivo de la vid es defec­
tuoso en'general, resulta de (jue al jiasar una viña 
de un dueño ú otro se dujilica y  se trijilica la jirn- 
(lueeion, quedando ésta invariable en la.s viñas in­
mediatas y que lindan con aquélla. Podíamos citar 
mil ejenijilos de uaa producción que de 20 ó 30 
hectólitros se elevó á 40 , á 60, á 100 hectólitros 
Jior medio de alguna modificación, al jiarecer in­
significante, en la jioda y en las demas operacio­
nes de cultivo, y  sin aumentar mucho los gastos; 
Jiero lo raro es que no imitan esos huenos ejem- 
jilos los vecinos (jue ven se tocan los resultados. 
No liace mucho tieinjio que visitamos en Francia 
una viña situada en medio de una inmensa llanu­
ra cubierta de vid y  que no jirodnce más que 12 
á 15 hectólitros jior hectárea; la viña, que era el 
objeto de nuestro estudio, jiroduce 40 á  50 hcetci- 
litros siemjire jwr hectárea; interpelamos á dos 
vecinos que so hallaban cerca de nosotros, y  con­
testaran: «E s  cierto, pero esto no durará.» Pues 
bien, habia ya 35 años,que el dueño mantenía 
aíjuella viña sometida á su sistema, y 3o años que 
sacaba de 40 á 50 hectólitros; las cej>a.s estaban 
más vigorosas; más robustas (jue las vecinas.

Est'i no es de extrañar: nunca la vid, á pesar 
de su imjKirtancia económica, ha sido el objeto 
de una enseñanza esjiecial, superior y  científica. 
La Jilantacion, la poda, el cultivo, se enseñan en 
dos ó  tres lecciones en la» escuela» de Agricultura 
Jior el catedrático de Fitología, que no entiende 
jirácticamente la jilantacion, ni la jioda, ni el cul­
tivo de la Jilanta; que ignora que cada variedad 
tiene sus exigencias, sus propiedades, y  que se li­
mita á algunas teorías generales que jiueden ser 
buenas jiara algimas, nocivas para las más. Los 
arlioricultores de jirofesion son los únicos que, jior ¡ 
sus coiircimieutos especiales, conocen algo de las ; 
necesidades de esa jilanta; si bien ignoran el régi- , 
men que á cada variedad conviene, la descubren ' 
fácilmente.

 ̂ E l cultivo de la vid no deberla enseñarse en las 
escuelas de Agricultura al jiar que los demas ra­
mos de la Jiroduccion agrícola, sino constituir un 

: ramo especial y  separado, jionjue esa enseñanza y 
■ e»e cultivo ba«tan y  sobran jiara oaipar por sí sola 

la vida entera de los cat(‘dráticos y  de los alumnos 
deseosos de conocerlos con perfección. Ajiéiias si 

; el cultivo de la vid tiene contacto con los cultivos 
i puramente agrícolas; raramente va unido á la la­

branza ó á la ganad(>ría; en todo caso su enseñan­
za, eu el grado superior, debe ser esjiecial y  (Mc-  
cliLsiva.

Pero en este ramo, como en nmchos otros, un­
tes (jue enseñar es jireciso estudiar, formar un 
ciierjio de doctrina mediante la observación de los 
hechos. Hoy jior hoy, pocas nociones jiositivas jnie- 
den conimiicarsc á los alumnos; así es que no con­
viene erí'^r unas escuelas de viticultura ni de vini­
cultura, sino una Estación vitícola y vinícola (jue 
recoja dato», que forme colecciones de variedades, 
(juc estudie la ¡Mida (jue. cada una exige, sus nece­
sidades V sus jiartieulares jirojiiedadc’s; (jue reúna, 
en fin, elementos útiles y ajirojiiados (le todas cla­
ses. La verdadera enseñanza vitícola y  vinícola uo 
puede, no debe intentarse de otro modo, so jiena 
(le acreditar mil errores y mil jirácticas absurclas y 
(le cüinjirometer el jiorvenir de una iimu'naa ri­
queza.

{Se continuará^)
E .s t a n i s l .4.0 M a l i n g r e .

N O V E L A .

EL COMENllAnOR MEKDinzA.

V III.
Doña Antonia amaneció con un tremendo jaijuc- 

cazo, enfeniiedad á que era muy irojiensa. Tuvo, 
pues, rjue guardar c.iraa y  no jhk o  acomjiañar á 
jiaseo á su bija L ucía : jiero, como el mal no erado 
cuidado, y ya Lucía tenfa concertado el jiaseo con 
su amiga, se decidió que el Comendador las aconi- 
jiañase.

La amiga de Lucía vivia en la casa inmediata. 
Uu muro sejiarabu los jiatios de una casa y  otra. 
A  la hora convenida, en jmnto de las nueve y me­
dia, pronta ya Lucía jiara salir y  con su tio al lado, 
gritó, desde el jiafio, al jiié del muro :

—  Clara (así se llamaba Clori eu la vida real), 
¿estás ya lista?

No se hizo aguardar la contestación.
Oj-óse primero la voz de uua criada cjue deeia :
—  Señorita, señorita, doña Lucía está llamando 

á su merced.
Un momento más tarde sonó en el jiatio cónti- 

giio una voz argentina y  simjiática que resjiondia:
—  A llá  voy : sal á la calle : ¿para qué he de en­

trar en tu casa?
Salieron 1). Fadriijue y  doña Lucía y  hallaron 

ya á doña Clara en la jiuerta.
E l Comendador, á jiesar de sus distracciones, 

miró á doña Clara con extraordinaria curiosidad. 
Era una niña de jioco más de diez y  seis años. El 
color de su rostro, de un moreno linijiio, teñido eu 
las mejilla.» y  en los labios del más fresco carmin. 
La tez jiarecia tan suave, delicada y  trasparente, 
que al través de ella se imaginaba ver circular la 
sangre jior las venas azules. Los ojos, negros y 
grandes, estaban i^isi siempre dormidos y  velados 
J io r  los jiárjia<los y  las largas y  rizada.» jiestañas; 
si bien, cuando fijaban la mirada y  ae abrían jior 
comjileto, brotaban de ellos dulce fuego y  luz viva. 
Todo en doña Clara manifestaba salud y  lozanía, y  
sin embargo, entorno de sus ojos, fingiéndolos ma­
yores y  acrecentando su brillantez, se notaba un 
cerco oscuro, como el morado lirio.

Era doña Clara más alta que su amiga Lucía, 
bastante alta también, y , aumjue delgada, sus 
formas eran bellas y  revelaban el jirecoz y  com­
pleto desenvolvimiento de la mujer. EPcabello dé 
doña Clara era negrísimo, las manos y  el jiié pe- 
(jueños, la cabeza bien plantada y airosa.

Ambas amigas iban vestidas de negro, con man­
tilla y ba.s(juiña y algunas rosas cu el peinadot

Lucía dijo á su amiga la indisjiosicion de su ma-
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drc, y que su ti», el Comendador, recien llegado 
de yillabem ieja, las acomiiañaria en el j)asf*o.

iSalvos los cumjiliiüientos y  ceremonias de cos­
tumbre, no Inibo on la conversación nada memo­
rable. ba.«ta que bis tres que il>au juntos salieron 
de ia ciudad y llegaron al camjKi.

La jHHjueña ciudad está jwr todas jiartes circun­
dada de huertas. Muclias sendas las cortan on di­
versas direecioues. A  un lado y  otro de cada senda 
bay una cerca de granados, zarza-mora. niinibr(*s 
y  otras jilatitas. Eu mucha.» senda-s bay un arroyo 
cristalino á cada lado : en otras un solo arroyo. To­
das ellas gozan en jiriiuavera, verano y otoño, de 
abundante sombra, merced á los álamos, corjiulen- 
tos y frondosos nogales, y  deinus árboles de ttxlo 
género que en las huertas se crian.

La tieiTa es allí tan generosa y fc'raz, (jue no 
imedf imaginarse el siimúinero de flores y  la musa 
de verdura que ciñen las márgenes de los arroyos, 
esjiareieiulo grato y  eíim[)(‘stre aroma. Campani­
llas. mosquetas, violetas moradas y blancas, lirios 
y margaritas, abren allí sus cálices y liiceu su lier- 
mosura.

El sol radiante, que brilla en el cielo desjiejado 
y dora el aire diáfano, bace más esjdéndida la es- 
i'cna. Increible multitud de jnijuros la anima y ale­
gra con sus trinos y gorjeos. En Aiidalueía. bii- 
y(‘U(lo de la tierra de secano, biiscaiulo el agua y lu 
sombra, se refugian bis aves en estos oásis de re­
gadío, donde hay frescura y tujúdas e!irainada.s.

Tale.s erau los .sitios por donde jmseaba el Co­
mendador con las dos bonita.» mucbacbus. Ajiémis 
salieron de la jKiblacion, tomaron la senda, que 
llaniaii del medio. Ellas cogiau flores, se deleitaban 
oyendo cantar los colorines ó roian sin saber de 
«pié. E l Comendador meditalia, sentia gran bien­
estar, gozalia de todo, auiupie más traiHjuilamciite 
qne ellas.

Al llegar á sitio,más ancho, no ya á otra .senda, 
sino á un eauiino. los tres, «pie jior s<r la senda 
casi siempre estreclm liabian-ido uno en jms de 
otro, se pusieron cii la misma linca. Clara estalla 
cu el centro. Lucía dijo entónces, dirigiéndose á 
su tio:

—  V am os. ya liabrá satisfeelio V . su curiosidad. 
Esta es Clori. ¿No es verdad que merece haber iiis- 
|>irado el idilio?

Doña Clara. <pjc, si bk-u más moza que Lucia, 
<*ra más reflexiva y grave, siiitii'i que su amiga hu­
biese confiado á su tio a<juel secreto. v  no jnido rc- 
jirimir ías muestra» de su disgusto, fniucieiido el 
entrecejo, jMiniéiidose más seria y tifiémlose al mis­
ino tiemjio d«' gi-ana sus mejillas, cou la vergüen­
za y el enojo.

Nada dijo doña Clara, á pesar deello : pero Lu­
cía advirtió su disgusto y  jirosiguió do esta suerte:

—  No te ofendas. CÍarita. No me moteje» de 
jiarlanebina. Mi tio me puso anoche entre la espa­
da y  la jiared y tuve (pie confesárselo todo. Tuve 
que tÜsculiiarme y (pie disculjiar á D. Cárlos. A  mi 
tío se le metió en la calieza (jue él era el viejo ra- 
badaii y que yo era Clori. Ademas, mi tio es muv 
sigiloso y  no dini nada á nadie. ¿No es verdad, tio?

—  Descuide V .. señorita ; resjioudió el Comen- ¡ 
dador, encaráudotte txin doña Clara, que se jiuso 
más encarnada aún ; nadie sabrá jior mi quién ba ! 
inspirado cl idilio, (pie es, por cierto, precioso.

El Comendador advirtió (pie Clara se traiupiili- 
zaba. si bien no acertó con la turbación á jiroriun- ' 
ciar jialabra algmm.

Doña Lucía coiitiiim’) :
—  ¡V aya, si es precioso el idilio! Créame usted, 

tio ; desde Viceutc Esjiiiiel liasta nuestra edad, 
Ronda no ba producido má.s ingenioso jioeta (jue 
nuestro amigo I). Cárlos de Atieuza. ilustre mayo­
razgo de la mencionada ciudad. (4 cual vive eu Se­
villa con sus padres, trata de tomar .en aquella 
Universidad la borla de doctor en ambos derechos, 
y aliora descuida bastante los e.studios jHir seguir 
á Clori, que, desde Sevilla, se ha venido a(jiií de 
asiento, CMin su familia, á quien V . sin duda co­
noce.

—  Sobrina, yo no sé si tengo ó uo la honra de 
conocer á  la familia de esta señorita, cuyo ajiellido 
no me has dicho. ¿Cómo un forastero recién lle­
gado lia de adivinar la familia de quien sólo saU* 
qne se llama Ülori eu jioesía y  Clara en prosa?

—  ¡A y , es verdad! ¡Qué distraidasoy! No habia 
yo dicho á V . cómo se llamaba mi amiga. Pues 
bien, tio : esta señorita se llama doña Clara de So-

lis y Roldan. Y  ahora, ¿qué dice V .?  ¿Conoce us­
ted ó- no conoce á su familia?

A l oír en l>oca de Lucía el nombre y ajiellidos 
de su amiga y la última inocente jiregunta, el Co­
mendador se estremeció, se turlx'»; el color rojo, 
qne habia teñido ántes las mejillas delicadas de 
Clarifa se diría que había jias.ado con más fuerza 
á encender el rostro varonil de D. Fadrique, eufti- 
do por el sol de la India y jior los vientos de los 
remotos mares.

Lucía, sin advertir la turbación de su tio, siguití 
diciendo:

—  Pero ¿(jué digo á* su familia? A  la misma 
Clara es jMisible (pie V . la conozca : sólo (pie ya uo 
se acuerda. Cuando era ella chi(pnrritita. tal vez 
cuando ella nució, estaba V . en Lima. Clara es li­
meña.

Dominándose al calió el Comendador, contestó 
ú su sobrina.

—  Mal puedo acordarme y  mal jhuhIo biilier ol­
vidado á esta señorita, á quien mmca be visto. A  
(juien sí be conocido y tratado muclio es á su señor 
jiadre ; y también, á jiesar do la vida retirada y 
austera (jue siemjire bu liocbo, tuve el gusto de 
tratar y ser amigo de mi señora doña Blniiea Rol­
dan. ¿Cómo está su señora madre de V ., señorita?

—  SigvH* bien de salud, contestó doña (Tara: 
jiern, entregada como nunca á sus devociones, ujié- 
iias se deja ver de nadie.

—  ¿Y  el 8r. 1). Vab'ntin, está bueno?
—  (iracias á Dios, lo está ; (lijo (Tura.
—  Se ha retirado ya do la magistratura, añadió 

i Lucía : ha lu'redado los cuantiosos bienes de sn 
. beniiano mayor, (jue murió sin hijos ; y  vive aquí,

doude tiene sus mejore.» fincas, de qne CIarita es 
única heredera.

Como una nueva oleada de .sangre siibii') entibi- 
ces á la cara del Comendador, enrojeeiéiidolu toda. 
Rejiortándose luégo, dijo de la manera más natu­
ral ú su jiaiTera sobrina:

— ¿Cou que esta señorita, ademas de ser tau 
guajia, es muy rica?

—  Para estos lugares lo es. ¿No os verdad, tio, 
que es muy extraño (jue la (juieran casar'con don 
Casimiro? ; ? i  viera V . (jué viejo y  qué feo está! 
Vamos ; es ofender á Dios. Yo si fuma el Pajui ne­
gaba la licencia que habrá ¡jue jiedirle.

—  Pues qué. exclamó D. tYdrique, son ustedes 
parientes tan cercanos?

’—  Don Casimiro .Solis es el jiariente más cerca­
no que tiene mi jiadre : contest('> Clara.

—  Sería su innu'diato lieredero si Clara no vi­
viese, añadió Lucía, que no dejaba jior contar nada 
de cuanto sabía. cuando se hallaba entre jiersonas, 
como Clara y su tio, quo le iufiuidian tanta eon- 
fiauza y  cariño.

Don Fadi-i(jue no llevó adelante la conversación. 
Quedó callado, y  como jiensativo y melancólico.

Eu silencio contimiarou, ¡mes, jiaseaudo, ba.sta 
que llegaron al nacitniento. En mitad de nn bosejue 
(ic encinas V olivos, que j>oiie término á las huer­
tas, se alza un moute escarjiado, formado de riscos 
T j>efta.scos enormes, <pie parecen como susjieudidos 
en el aire, anieuazando derrmubarse a cada iiui- 
mciito.

Higuera.» bran'as, jaras de varias esjiecie.s, ro­
mero y  tomillo. musgo, retama y  otras mil hier- 
l)as, plantas y flores, nacen en la.s heiididifras de 
aquella.» jieñas ó cubren los sitios en que no está 
pelada la roca viva y  hallan alguna cajia vegetal 
donde fijar y alimentar las raíces.

Los peñascos horadados abreu paso á diversas 
^ t a s  ó  cuevas en no jiocos sitios del cerro, á cuvo 
j>ié. más bajo aún que el nivel del’ camino, están 
como socavadas las jiietb-as, formando nna gruta 
mayor y  de más grande entrada que la.» otras. Eu 
el fondo de esta gruta, que se ve todo sin jienetrar 

'a llí, brota de una grieta, sin hijiérbole alguna, uu 
verdadero rio. Por eso se llama aquel sitio el naci­
miento del rio, ó  sencillamente el nacimiento.

E l agua que mana de entre las peñas cae con 
grato estniendo en uu estanque natural, cuyo siu>- 
lo está sembrado de blanquísimas y  redondas jiie- 
drezuelas. Por aquel estanque se extiende mansa 
el agua, creando y desvaneciendo de continuo cír­
culos fugaces; mas, á ¡lesar de los cíi-culos, son 
las ondas de tal trasjiarencia, que, al través de 
ellas, se ve el fondo, aunque está ú más de vara y 
media de profundidad, y  en él jmedeu contarse 1 ¿  
guijas todas.

En la margen del p(vjuefio lago crecen juncos, 
juufia . lierros y otras plantas acuáticas.

E l estanque ó  lago llena la gruta y  se dilata 
buen esjiacio fuera de ella, reflejaudo el cielo en su 
cristal. A  deredia y á izípiierda liay do» acíxjuias 
jKir donde el agua corre, dividiéndose desjmes eu 
infinitos arrbynelos, y yendo á r(*gar las mil y qni- 
uieiitas huertas que hacen del ténnino de aijuellu 
pequeña oiiiflad un yenle y  florido jiaraiso.

Como todo por aquellás cercanías es terreno 
quebrado, el agua baja á las hondonadas con im- 
jietu brioso ; á veces se jirecijiita en cascadas, y  á 
veces jioije en movimiento aceñas, batanes y  mar­
tinete». No obstante, cerca del nacimiento el agua 
va jMir tien-a llana, con sosegadg corriente y apa­
cible munnulh), sin que baya ruido mayor en aqu(*- 
lla amena soledad (jue el qiu* jiroduce el nacimien­
to mismo ; el goljie del agua <jue brota de la jicña 
y cae dentro de la gruta.

A  la orilla dcl e.staiujue rústico bay varios sau­
ces, y  junto al tronco del iiuls alto y frondoso, nu 
jioyo ó  asiento de jiiedra. A llí estaba sentado el 
jKX'ta rondefu) I). Carlos de Atienza, cuaiulo lle­
garon el Comendador, su sobrina y  doña Clara.

Don Fadriíjue, como si aiibclasc ajiartar de sí 
tristes y  enojosos jicnsimiicntos, improjiios. de an 
carácter y risueña filosofía, se jinsó la iiiauo jior la 
frente, y  creyendo (pie recobraba su serena y  ale­
gre condición, dijo cii voz alta :

— Hola, ilustre poeta; ¿qué nuevo idilio coni- 
jKine V . en estas soledade.» ?

Don Cárlos se levantó del asiento, y  yendo liá- 
oia los recien venidos, dijo :

— Buenos dias, Sr. D. Fadriijue. Beso los júés 
de ustedes,.señorita».

_ E l Comendador le allanó el camino jiara que se 
vinií*.»? con él y  con las niñas y los acomjtañase un 
rato en el jiaseo. Habló á D .’ Cúrlos de sns estu­
dios, !(' jiondoró lo niuclio (jue le agradaba la jioe- 
sía, le encomió el idilio, y se le hizo rejietir.

No jiodia balier dado mayor gusto á D. Cárlos, 
ni mayor satisfacción (b* amor jirojiio ; jiorque, co­
mo todos los (jue escribon. lian escrito ó escribirán 
versos oii el mundo, era 1). Cárlos aficionadísimo 
á recitarlos en jireseucia de un lienévolo y discreto 
auditorio, y  sicinjire se indinaba á calificarle de 
discreto, con tal de (jue fuese benévolo.

Don Fadrique min’) con disimulo, pero con mu- 
eba atención, á CIarita, miéntras que I). Carlos 
recitó el idilio. Si úun le Imbieni (juedado la menor 
duíla (le (jue Clara era Clori, la duda.se bubieru 
disijiado. A  Chirita, valiéndonos de una exjiresion 
en extremo vulgar, si bien muy jiintoresea, un co­
lor se le iba y  otro se k> venía, miéntras los versos 
duraron. Y a se jiouia jiálida, ya .se oubrian de juir- 
pura sus mejillas. Hasta cuando exclamó I). Cár­
los recitando :

((Pues qué, ¿te he dado en balde tanta prueba
De amor ? »

vió Ó imaginó ver I). Fadri(jue que los jiárjiados de 
doña Clara se contraian más de lo ordinario, como 
para recoger y  ocultar indiscretas lágrimas que an­
siaban jKir brotar de los hermosos ojos.

Desjmes de recitados los versos, D. Cárlos, mé­
nos atrevido en jirosa, ajiénas se acercó á Clara, y 
DO le dijo jialabra que todos no oyesoh. Sólo con 
Lucía habló en voz baja y como en secreto.

Los cuatro se internaron, prosiguiendo el paseo 
y volviendo ú la ciudad por otro camino, en medio 
de una frondosísima arboleda. A llí Clara, ó  ade­
lantándose ó quedándose atra.»-y dejando al Co­
mendador con su sobrina, hubiera podido hablar 
á su Jilacer con D. Cárlos; pero no parecía sino 
que le tenía miedo, que temblaba de oir su voz siu 
testigo, y  quo deseaba demostrar á los ojos del Co­
mendador que no quería pertenecer á 1). Carlos, 
sino á D. Casimiro. Ello es que en los lugares más 
agrestes, Clara no se ajiartaba del lado de D . Fa­
drique, como si temiese que saliese una fiera a  de­
vorarla y  buscase en él su amjiaro y defensa.

¿ Quién sabe lo que jiasaba en aquellos instantes ’ 
en cl alma del Comendador? Lo cierto es que casi 
no se atrcvia á hablar ú Clara; j>ero de repente, 
eu nna ocaskm en que I). Cárlos y  Lucía se ade­
lantaron y se perdieron de vista entre los árboles, 
el Comendador detuvo á Clara. la contemj>ló de 
un modo extraño y dulce, y titmando su semblante 
una exj)vesioE solemne y en cierto modo venerable, 
exclam ó:
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—  ¡H ija mia! Es V . muy buena, muy hermo­
sa , inocente de tod o ; Dios bendiga á Y . y la
baga tan feliz como merece.

Y  diciendo esto, alzó las manos como ¡«ara ben­
decir á la muchacha, tomó sn cabeza entre ellas y 
le dió en la frente un 1>C80.

Clara halló, sin duda, muy raro todo aquello, 
fuera del uso y del estilo com ún; pero la cara de 
I>. Fadrique estaba tan séria, y  su expresión era 
tan simpática y noble, que, á pesar de las ideas 
con que ¡«ersonajes devotos babiau mancliado pre­
cozmente la conciencia de la niña, hablándole de 
pecados y  faltas, Clara no pudo ver allí ningún 
atrevimiento liriano.

Más aún se afimió en la idea de lo puro é im «e- 
cable del extraño é inesj>era<lo beso, cuando le dijo 
oí Comendador:

—  Don Cárlos me ¡«arcce uu mozo excelente. 
¿Le miia V . niuclio?

Habia en el acento de I). Fadri(jue un suave im­
perio , al que Clara no supo resistir.

—  Le lie amado mucho, contestó, pero yo acer­
taré á no amarle. He sido muy culj)ada. Sin que lo 
sej>a mi madre le he querido. En adelante no le 
querré. Seré buena hija. Oltodeceré á mi madre. 
Ella sabe mejor (¡ue yo lo que me conviene.

Don Fadri(jue uo se atrevió á re})Iicar ni á ha­
cer un discurso subversivo de la autoridad ma- 
teniá.

A  ¡)oco volvieron á reunirse en un solo grn¡)0 los 
cuatro.

Antes de entrar de nuevo en la ciudad, D. Cár­
los se dosj>idió del Comendador y de las dos seño­
ritas, y se filé por otros sitios.

A¡)éua8 Lucía y  su tio dejaron á Clara á la puer­
ta de su casa, el tio ¡iregunti'i á la sobrina:

— ¿Qué te ha dicho D. Cárlos?
—  ¿Qué ha di' decir? Que está dcsesjierado; que 

Clara le desdeña, que le rechaza, y que, ¡xir obe­
decer á  su madre, se casará con D. C'asimiro.

—  Y  D. Valentin, ¿qué hace? •
—  Xada. ¿Qué quiere V . que haga? Pues qué, 

¿ignora V . que D . Valentin es uu gurrumino? Una 
mirada de doña Blanca le confunde y  aterra: una 
jialabra de enojo de aijuclla terrible mujer hace que 
tiemble D. Valentin como uu azogado.

—  De suerte que doña Blanca es ijuieu ha deci- 
ilido el ca.“um¡ento de Clara con I). Casimiro.

—  ? í ,  tio : en esa casa doña Blanca es quien lo 
decide todo. E lla manda y  los demas obedecen. No 
se atreven á ri'spirar sin su licencia. No se puede 
negar que doña Blanca tiene mui'ho talento y  es 
una santa. Sabe más de las cosas de Dios que to­
dos los predicadores juntos. Boza muchísimo; lee 
y estudia libros jiiadosos; lleva uua vida ejein{)lar 
y iieuitente. y  hace iimclias limosnas á los pobres 
y á las iglesias; pero á pesar de tantas virtudes y 
excelentes ¡«rendas, nada tiene de amable. Antes 
al contrario, es terrible. A  mí me pone miedo.

—  No lo dudo, sobrina: ya era como tti la des­
cribes cuando yo la conocí.

—  ¡A y , tio! ¿ Y  la veia V . con frecuencia?
—  No con frecuencia, sobrina, pero al fin la 

traté algo.
—  No extrañe V . que en una semana no vengan 

á casa, ni ¡«ara cum¡«lir. Doña Blanca ríve con la 
mente tan léjos de todo, y  se resiste tanto á que le 
cuenten cosas del mundo exterior (¡ue distraigan 
sn es¡>ír itu de la contemplación íntima en (¡ue vive, 
«¡ue de seguro ni ella ni su pobre marido sabráu 
(¡ue V . ha llegado. D<«n Valentin no creo que sea 
hombre muy interior, espiritual y  contemplativo; 
pero como tiene tauto miedo á su mujer y  quiere 
darle gusto siempre, ríve también á lo místico, 
apartado del trato humano, y  yo le juzgo ca¡«az de 
azotar.se con una.» disciplinas, no tanto por amor 
de Dios, cuanto por amor y  por miedo de doña 
Blanca.

Don Fadrique escuchaba y  callaba. No tenía hu­
mor de des]«egar los labios. Lucía, que era aficio­
nada á hablar, soltó la tarabilla y prosiguió di­
ciendo :

—  ¡Pobre Clara! Figiirese V . lo divertida que 
estará. Y o no lo  dudo; ella se irá al cielo; pero 
finé, ¿no puede uno ir al cielo con ménos trabajo? 
^ 0  acierto á ponderar á V . los prodigios de astu­
cia, los portentos de habilidad, aunque esté mal 
qne yo me alabe, que he teuido que hacer para ga- 
uanne un poco la voluntad y  la confianza de doña

lauca y  lograr que su hija se trate conmigo y

salga á veces en mi compañía. Si no fuera por mí, 
Clara estaría como enterrada en vida, entre cuatro 
paredes. No sé cómo ha ¡«odido entenderse con d<«n 
Cárlos. Gracias á que él ,és muy listo y  ca¡>az de 
todo. Clara lia estado con él, no diré que en rela­
ciones, sino casi en relaciones. E llo es que Clara 
le amaba. Luégo ha tenido remordimientos de amar 
á un hombre á escondidas de su madre, y  sobre 
todo «fiando su madre la destina para otn>. Así es 
que ahora recliaza al ¡«obre D. Cárlos, y el infeliz 
zagal Mirtilo se muere de pena.

E l Comendad(«r nia (X«n iuteres á su sobrina, y 
no ¡«oiiia en la (wnversacion ni ima exclamación si­
quiera. Parecía que se habia (¡uedado mudo ó que 
no sabía «¡ué decir.

—  Clara, prosiguió Lucía, ahora que cree peca­
do amar á D. Cárlos, y  que no halla posible opo­
nerse á la voluntad de su madre, ¡«iensa á veces 
en ser mi«nja ; pero ni este dest*o se atreve á con­
fiar á su madre. Considera ella , en primer lugar, 
que ub es buena su vocación ; que quiere tomar el 
velo ¡>or despecho y  como deses «erada; y  ¡«or otra 
parte, cree (¡ue decir á su m aire que quiere ser 
monja es un acto de reheldía, es oponerse á su vo­
luntad (le casarla con D. Casimiro. ¿ Qué ¡«iensa 
usted (le la situación de mi dí'sgraciada amiga?

Interrogado tan directamente el Comendador, 
tuvo al cabo (¡ue romper oí silencio ; pero respon­
dió cou lacxmismo:

—  Mala e s , en verdad, la situación ; ¡«ero ¿quién 
sabe? Todo túrne remedio ménos la muerte. Entre 
tanto (añadiiS I). Fadriqiu' hablando con lentitud 
y  bajo, dejando caer las ¡«alabras una á una, como 
si le costa-sen grandes esfuerz<«s, y  com(« si en vez 
de res¡«oiider á su sobrina hablase C(«iisígo mismo 
y  H sí propio se respondiese); entretanto, doña 
Blanca es discreta, es ¡«iadosa y es buena madre.
liazones de mucho peso tiene sin duda..... ¡«ara
querer casar á su hija con D. Casimiro. En fin, 
muchacha, sigue siendo buena amiga de Clara, 
¡«ero no caviles ni formes juicios acerca de la con­
ducta de doña Blanca. V oy , adema.», á hacerte 
otra siqilica.

—  Mande V ., tio.
—  Es algo difícil lo que exijo de tí.
—  ¿ Por qué ?
—  Porque te gusta hablar, y  lo (¡ue exijo es que 

calles.
—  ¿ Y  qué he de callar? Ya verá Y . cómo me 

callo. Y o no quiero que V . se disguste y forme mal 
concepto de mí.

—  Pues Lien ; calla que me lias puesto al cor­
riente de los amores de D. Cárl(«s y  doña Clara, y 
calla también cuanto sabes acerca de estos araor(?s.

—  ¡ T io , ¡«or amor de D ios! No me crea V . tan 
amiga de coutark« todo. E l picaro idilio tiene la 
cul¡>a. Sin el idili(«, ni á Y . le hubiera yo confiado 
nada.*

Oido esto, sonrió el Comendador á su sobrina, 
y  como ya estaban en la casa, se a «artó de la mu- 
chaclia, yéndose algo meditabum o y ensimisma­
do, cual si procurase resolver am difícil problema.

IX .

Mientras el Comendador y  Lucía tenían el diá­
logo de que acalmmos de dar cuenta, Clara habia 
entrado en el cuarto de su madre.

Doña Blanca e-sfaba sentada en un .sillón de 
brazos. Delante de ella habia nn velador con libros 
y  papeles. Don Valentin estaba a llí, sentado en 
uua silla, y  uí« muy distante de su mujer.

E l as¡)ecto de doña Blanca era noble y  distin­
guido. Vestida cou sencillez y  severidad, toda^ua se 
notaban en su traje cierta elegancia y cierto seño­
río. Tendría doña Blanca ¡wco más de cuarenta 
años. Ba.stantes canas daban ya un color cenicien­
to á la ¡«rimitiva negrura de sus cabellos. Su sem­
blante. lleno de gravedad austera, era muy her­
moso. Las facciones, todas de la más ¡«erfecta re­
gularidad.

Era doña Blanca alta y delgada. Sus manos, 
blancas, parecían trasparentes. Sus ojos, negros 
como los de su hija, tenían un fuego singular é in­
definible, como si todas las pasiones del cielo y  de 
la tierra y  todos los sentimientos de ángeles y  dia­
blos hubiesen concurrido á crearle.

Don Valentin, tímido y ¡«acíflco, enamorado de 
su mujer en los primeros años de matrimonio, y 
lleno después de consideración hácia ella, no se

atrcría á chistar en su presencia, si ella no le man­
daba que habla.se.

Era D. Valentin un virtuoso caballero, pero dé­
bil y  pusilánime. Habia sido, por amor y  respeto á 
su honra, un magistrado íntegro. Nada habia po­
dido a¡iartarle del cumjilimiento de su deber, y 
ba.sta había mostrado admirable entereza fuera de 
casa, donde la entereza, por grande que deba ser, 
basta con que dure un instante : pero en la casa, 
cou la dcméstica tiranía de una mujer dotada de 
voluntad de hierro, cuya presión e.s peq«ctua é in­
cesante , D. Valentín no habia subido resistir y  ha­
bia abdicado por cüm¡«lcto. I^a hacienda, los nego­
cios, la educación de la bija, todo (!e¡)endia y  todo 
era dirigido y gobernado por doña Blanca.

E l aspecto de D. Valentin era insignifiraute y 
neutral.

Ni alto ni bajo, ni pelinegro ni rubio, ni flaco i¡i 
gordo. Parecía, cou todo, un señor, ¡«or decirlo 
así, muy correcto en sua modales, en au (xintinen- 
te y eu su habla. La devota sumisión á  su mujer 
añadía á diídia calidad de correcto una tintura do 
man8«*duinbre.

Don Valentín babia sido en su mocedad muy 
buen católico, pero sin fervor ¡«enitente y  sin incli- 
nac¡ou(*s místicas y contemplativas. Ahora, por no 
desazonar á su mujer, se esf««rzaba por remedar á 
San Hilarión ó á San Pacomio.

Tenía I). Valentin cerca de sesenta afins de 
edad, pero ¡«arecia mucho más ríejo, ponjue no liay 
cosa que envejezca y arruine más el brío y  la for­
taleza de los hombres que esta servidumbre vo­
luntaria y  espantosa, á que ¡«or raro misterio de la 
V(«luntad se someten much(«rt, cediendo á la persis­
tencia endemoniada de sus mujeres.

No bien entró Clara en el cuarto, doña Blanca 
le preguntó :

—  ¿IVnide ha-s estado, niña?
—  Mamá, en el nací mienta.
—  No sé cómo tiene ¡«iés mí señora doña Antiv 

nia ¡«ara dar po-seos tau dis¡>aratados. Con ir y  vol­
ver, eso es andar cerca de una legua. •
— Doña Autoiiia no ha estado hoy con nosotras, 
dijo Clara, u(« atreviéndose á mentir, ni si(¡uiera á 
disimular.

E l rostro de di«ña Blanca tomó cierta expresión 
de sorpresa y  de notable desagrado.

—  Entónces ¿quién os ha acompañado en el pa­
seo? pregunt(’> doña Blanca.

—  No se enoje V . , mamá, liemos ido bien acom- 
¡«añadas.

—  Sí, pero ¿por quién?'¿Por alguna fregona? 
¿P or alguna tia cual(¡uiera?

—  Jlire V ., mamá, doña Antonia tenía la ja­
queca y no pudo ac<«mparianios. En su lugar ha ve­
nido con nosotros el tio de Lucía.

—  ¿Y  quién es ese tio?
—  Un señor marino que estuvo en la India y  en 

el Perú, que dice que conoce á V ., que hace ¡>oco 
lia venido á virir ^ Villabermeja, y  que anoche 
llegó aquí á pasar una temporada.

—  Ese es el Comendador Jlendoza : dijo D . Va­
lentin, con cierto júbilo de saber que habia llegado 
un antiguo amigo.

—  Justamente, pa¡>á, así se llama : el Comen­
dador Jlendoza': un señor muy fiuo, si bien algo 
rato.

—  Oye, Blanca, será menester que vayamos á 
ver al Comendador, que vive sin duda en casa de 
su hermano : exclamó D. Valentin.

—  Cumplirénios con ese deber que lu sociedad 
nos impone ; dijo doña Blanca, con re¡«oso y dig­
nidad serena: pero tú , Clara, no debes volver á sa­
lir de paseo ni tratarte con ese hombre, malvado é 
impío. Si la santa fe de nuestros ¡«adres no estu­
viera tau perdida, si las per\-ersas doctrinas del 
filosofismo francés no nos hubiesen inficionado, ese 
hombre, en vez de vestir el honroso uniforme de la 
marina, vestiría el sambenito : en vez de andar li­
bre ¡«or ahí, ¡«iedra de escándalo, fermento de im­
piedad . levatiura del infierno, coiroropicndo lo que 
áun en el cnerpo social se conserva sano, estaría 
en los calabozos de la Inquisición ó ya hubiera 
muerto en la hoguera.

Clara se aterró al oir en bc«ca de su madre aque­
lla diatrilia. Se representó en su mente al Comen­
dador como á un personaje endiablado ; y , acor­
dándose del tierno beso que de él habia recibido, se 
llenó toda de espanto y de vergüenza.

Don Valentin, con el recuerdo del Comendador
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que le traía á la ¡niaginacioii mejores tiempos, 
cuando él estaba ménos viejo y  ménos sumiso, se 
seiitia contra su costumbre con ánimo de contrade­
cir y  de no someterse del todo. A sí es que dijo :

—  ¡Válgame Dios, mujer, qué falta de twidad 
es ésa! Eres injusta con nuestro antiguo amigo. 
X o te negaré yo que era algo esprit fo r t  en su mo­
cedad. jiern ya .se habrá enmendado. Por lo demas. 
siemjire fué el Comendador pundonoroso, hidalgo 
y liueno. ¿ (¿ué tienes tú que decir contra sti mora­
lidad?

—  Cállate. Valentín, que no dices má.s qne san­
deces. Y  las llamo sandeces, jsir no calificarla.» de 
blasfemias. ¿Qué moralidad. <jué hidalgtua, qué 
virtud jiuede hala’r donde faltan la religión y las 
creencias, que son su fundamento? Sin el santo te­
mor de Dios tuda virtud es mentira y  toda acción 
moral es nn artificio del diablo jiara engañar á loa 
bobos, que ¡iresunieii de discretos y que uo sulsir- 
dinan su juicio á los que salienmiis que ellos. Y a lo  
he dicho y  lo rejiito : el Comendador Mendoza ei-a 
un inqiío y  un lilaTtiiio, y  seguirá siéndolo. Nos­
otros iréiims á visitarle jiara uo chocar, jiroairan- 
do no hallarle en casa y  ver sólo á doña Antonia y 
ú su lieiidifo inurido. Eu cuanto á Clarita. se bus­
cará uu prcte.xto euubjuiera para (jtie no salga más 
con Lucía, exponiéndose á ir en compañía de ese 
renegado, jacobino, volteriano y ateo. Primero cou- 
tiai'ia yo Ü (,'Iara al cuidado de la más vil y jieea- 
dora de las niiijere.s. E.sta mujer, con el auxilio de i 
la religión, puede regenerarse y  llegar á ser una

santa. Poro de qtiieu niega á Dios ó le aborrece, 
del empedeniido de toda la vida, ¿qué esperanza 
es lícito concebir?

Clarita y D. Yalontin'§e conqmngicron y amila­
naron con el sermón de doña Blanca, y  nada su­
pieron coiitestarh*.

Quedé», pues, resuelto que Clarita. por culjia del 
Comendador y  para (jue uo se contaminase, no vol­
vería á pa.sear con Lucía.

J . V a l e r a .

LA SOCIEDAD DE CAZA DE MADRID.

Para furniarse ajiroximada idea de la iiii|s>rtan- 
eia (jue entre los ingleses tiene la caza il caballo. 
biLsta consignar que, seguii liemos jaidido ver en 
una recieute estadística, existen eu el Reino Uni­
do tul cantidad de perros á aquel ejercicio dedica­
do.», «jue pasan de veinte mil, repartidos en ciento 
sesciita jaurías eu Inglaterra, más de setenta en 
Escocia y  veintiocho i> treinta eu Irlanda.

No sabemos li jiuntr) fijo lus que existen en 
Francia, Bélgica y  demas juintoa del continente, 
Jiero son mucha.»; en Esjiañu sólo tenemos noticia 
de una <jue jiosee lu Sociedad dv Caza dv Madrid

jiues la afición de seguir á caballo los perros que 
jiersiguen la liebre, zorra ó ciervo jMir la huella se 
ha generalizado jioco entre nosotros, ignorando si 
la exjilicacioii de esto hay que buscarla eu lo c»loro- 

, 80 de las liierba.» y  matas que cubren nuestros cum- 
, jios, ó en la jioca humedad (jue ordinariuinente 

existe en ellos, liacieiido una y  otra co.»u que con 
facilidad jiierdaii los perros el rastro.

Sean esta.s las causa.», sea la afición*(jue los es- 
jiañoles tienen de antiguo jior las cacería.» de gal­
gos con sns veloces carreras, lo cierto es qne siilo 
en la eajdtal existe, <jue sejianios, uua Sociinlad 
jirojiietaria de una jauría, mente, de sabuesos, chiené 
couranta. como dicen lo.» franceses, dedicada á la 
caza de liebres.

No es esta la ocasiou mejor jiara disertar acerca 
d(‘ si es más interesante este género de caza (jue la 
de galgos; nosotros, como la generalidad de los cs- 
jiafloles, estamos acostumbrados á la última; jiero 
no desconocemos que una vez iniciados eu hu» jiarti- 
eularidades esjieciales de la jirimera. jiresente sin 
duda curiosas jierijieeia» y  raros lances jirojiorcio- 
uando á un piquear entendido ocasiones á-árias eu 
que jiyner á pnielm su inteligencia, cosa qu(* eu 
la de galgos apénas hay, jmes si los jierros no 
son ligeros (S tienen mala Imca. cuantos (‘sfuerzos 
bagan los cazadores jiara coger las liebres senhi 
de todo jmnto inútiles.

Se fundí’) la Sociedad de Caza de Madrid en 
1851. jiasando jior vicisitudes distintas durante los 
veintiséis años cjue lleva de vida, no babieiulo ta!

vez dejado de existir por la singular constancia 
con que la han sostenido alguno cíe su.s miembros, 
esjiecialmente el señor Dinjue de Femaudiua. hoy 
de Medina-Sidouia, que la organizó eou Mr. (Jhar- 
les de Monterot. secretario de la Emliajada de 
Francia entonces, con ,e l Conde de la Romana 
y cl de Fuente.»:

E l objeto de la Skiciedad fué de.sde luégo la ckaa- 
ae CL courre como se jiraetica en Inglaterra. Fran­
cia y Alemania.

Grande incremento ah’anzó bien jirouto el jien- 
samieuto de los citadtis fundadores, entrando ú 
formar jiarte de la Sociedad luégo, el Duque de 

■Alba, el Duque de Sexto, el de Glückberg, en 
la actualidad de Decazes, ministro de Relaciones
E.xteriores en la veoina Francia; el de Osuna, el 
Marqués de Villafranca. D. José de Salamanca, 
D. Joaquín Caro y otros que en el momento no 
recordamos.

Se inauguró la chasse a courre eu la dehesa de 
los C a r a b a n c h e le s ,  terreno j i o r  su extensión y  na­
turaleza a j i r o j ó s i t o  J ia ra  aquel objeto y el cual 
sigue hoy arrendado jior la Sociedad.

Faltabau liebres eu la dehesa de los Caraban­
cheles al jiriucipio, jxir su jiroximidad á Madrid y 
por haber estado mal guardada mucho tiempo, lo

que obligó á la Sociedad á jiensar en cazar zorras 
como eu Inglaterra, y más de uua vez se corrieron 
también venados, que se soltaban con antelación 
á la hora en que debia tener lugar la cacería. Lo 
artificial que uo jxidia méiios de tener este género 
de caza, y el comenzar á encontrarse ya liebres en 
la dehesa de los Carabancheles, decidió á la So­
ciedad, al fin, á dedicarse con preferencia, si no 
en absoluto, á la c«za de liebres que es, sin duda, 
la más sabia y  la más agradable— «la  llave eu 
fin de todas las cazas»— según la feliz exjire- 
íion de Le Verrier de la Couterie.

A iiiieron jierros sabuesos del Artois, jiaís clásico 
en Francia de los cfdens courranta, que desde lué­
go dieron también aquí excelentes resultados. Es­
tos Jierros, conocidos con el nombre de briqueta 
dArtoia, son, sin duda, los mejores jiara jierseguir 
la-s liebres. Selincourt, en su Parfait Chaaseur, los 
alaba mueho_, y dice (jue los perros de jielo gris, 
que crian los señores de Picardía, poseen jiara la 
carrera de lielires cualidades snjieriores á los de 
país ninguno. La mayoría son jiintados de dos ó 
tres colores.

es fácil coD(X«r á la simple vista y  sin ex- 
perinientarlos el mérito especial de estos perros. 
Fouilloux los califica de la siguiente manera: —

« Para ijue un jierro, dice, sea bueuo y  liello deln* 
tener la cabeza de regular tamaño, uiá» bien eutre 
larga que chata, las narices anchas y abiertas, la» 
orejas largas y  fiiia-s, el lomo jioderoso, la cadera 
gruesa, el muslo recogido y el corvejón derecho 
y bien formado, la cola gorda jior el uacimieiito, 
y el resto fina y  retorcida, el ¡lelo del vientre lias­
te, la jiierna fuerte, el jiié semejante al del zorro 
y  las uñas vigorosas.»

Tal es la confoniiacion jirojiia de un buen jierro 
de liebres, jior más que los verdaderos cazadores 
irefierau siempre á las formas externas el olfato, 
a oliedieucia y  el instinto. No hay eu el camjKi 

Jierro feo como esté adornado de notables pren­
das. Enojoso seria señalar minuciosamente aquí 
las cualidades (jue deben adornarle, baste con­
signar que, un jierro maestro, cuando jiierde la 
justa de la liebre, ha de volver atras y  hacer cír­
culos hasta de nuevo encontrarla. Necesita e.star 
jironto, jierdido el rastro, á acudir al sitio en que 
otro perro señale con sus Iatid(!s (jiie lo ha encon­
trado. No debe ser ansioso, ni ha de latir sin estar 
sobre la jiista, ni engañar á sus conijiañeros ha­
ciendo largos rodeos: uu perro bricoleur, como 
le llaman nuestros vecinos de allende los Piri­
neos, puede echar á jierdcr una jauría.
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Tendríamos que extendernos demasiado para dar 
una detallada idea, asi de la naturaleza como de 
la enseñanza jiriqiias de los jierros dedicados á la 
clase de caza á que nos venimos refiriendo. Bas­
te por hoy consignar que sus mejores condicio­
nes son inefiaicps si no los cuida, enseña y 
domina uu cazador inteligente, esto es, lo que 
se conoce en Francia con el" nombre de hon p i- 
queur, el cual debe ser perseverante, dueño de 
sí mismo, seguro de su experiencia y cajiaz de 
domar cl fuego y el ardor de su jauría en una.» 
ocasiones, y en otras de entusiasmarla, comuni­
cándole su pasión y su constancia jwr alcanzar 
cl triunfo.

El piifucur es jireciso que distii^ga á la jierfec­
cion la buí'lla del animal que jiersigue y  rjue la 
reconozca entre mil. Así es (jue euaiido la jiierde 
echa jiié á tierra y la busca, sujetando los jierros 
y ayudándolos. (>n fin. á colocarse de nuevo en la 
dirección del animal (jue juTsigiien.

E l piipimr ba de seguir siemjire los perros sin 
jierderlos nunca de vista; ni ramajes, ni malezas, 
ni zanjas juiedeu detenerle; su honra está en la 
jauría.

Debe bac(‘r un uso nnWico de la trompa, y  s()Io 
eu los casos necesarios: aquel instrumento, cuyo 
uso se jáerde (>n la noche de los tiemjio», conserva 
todavía la forma que alcanzt^ en el reinado de 
Luis X IV . E l Marijués Dainjiierre fué el inven­
tor de las sonatas rjue so usan lioy y  (jue señalan 
el niomeuto j'or que la caza atraviesa. Pasa ésta 
Jior varios trances á cual más interesantes, Vatta- 
j/ue, Je lanrr, le de/aiif, le relancé, le débucher, (jue 
es sin duda su ejiisodio más bello, y  Vhallali, que 
es la hora del triunfo. Latrom jia, con sus diver­
sos sones, enseña la clase de aniniul que va de 
buida; si los jierros (‘stán sobre la jiista; si lo 
ven; si lo jñerden; si lo nielveu á encontrar; 
cuando ha llegado á uu arroyo; cuando lo jiasa; 
cuantos ardides, en fin. emplea jmra .salvarse de 
sus infatigables jierseguidores.

X ó es sólo en el camjio, á caballo y al fronte d(* 
la jauría donde (“1 piquear i><me de iiianifií'sto las 
múltijdes ciiulidaíles que lian de adoniarb*, sus 
funciones jiasivas. j'or decirlo así, no sou ménos 
imjiortantes. lu alta insjieceion de la jierrera de 
derecho le iiieiimbc. El rhenil, dice Jacol)0 de 
Fouillniix. (jue arriba liemos citado, delx* estar co­
locado en un sitio (jue tenga gran ventilación, y 
teuer el esjaVcio suficiente jaira (jue los jierros jme- 
daii escarbar y rt'volcarsc. A  ser jioaible. es bueno 
(pie atraviese la jierreru nn aiToyuelo de agua cor­
riente ó una fuente con un pilón de uu jiié de alto, 
Jiara ijue los jH*n‘os beban con comodidad, con la 
salida (le agim necesaria jiarn ipie jiui'da conser­
varse linijiio. Las Imbitaoiones de b-s jiernis es 
muy bigiéniei) (juc estén algo elevadas á fin de 
que sea fácil la j'olicía.

Todos esto.s reipiisitos, y  otros muchos ( uo la 
extensión de este artículo no' nos jiermitc descri­
bir, ba logrado orgiuiiznr la Saciedad de Caza de 
Madrid, merced á la dífííccioa activa é inteligente 
■del Presidente de ella desde su fundación, señor 
Diifjue de Mcdinu-Sidonia. s«*undado jwr una, no 
ménos inteligente. Junta de gobierno.

Hace algunos años. cuaudo la Sociedad estuvo 
más en boga, los Duques de Frías, de Sexto y  el 
Marcpiés de Salamanca obsequiaron á sus mieni- 
liros con cacerías extraordinarias de oieí%-os, jaíia^ 
líes y liebres en sus rcsiiectiras jiose-siones del H<A 
.santo, Algete y Aranjuez. haciendo en ellas gala 
de buen gusto,' y  esjilendidez; cacerías inolvida­
bles, nn sólo jior la amabilidad y rumbo délos 
(jue invitaban, sino jior la clase de animales di­
ferentes que jiersUguian los jierros. En aquellos 
instantes gratísimos jiara cuantos á dichas cace­
rías concurrieron, se veia siempre delante de los 
cazadures, despreciando los jieligros y  jirobando 
de qué manera un espíritu superior y  uu orga­
nismo delicado jincdc triujifar de todos los obs- 
tácalos de la naturaleza, á la inolvidable Duque­
sa (le Alba, cuya distinción, elegancia y belle­
za. vestida de amazona y cou gallardía verdade­
ramente esjiailola colocada sobre su brioso alazan, 
sobre el esbelto caballo E ü s, (pie por lo comuu 
montaba, no jmedo describirse.

Su voz dulce y  vibrante al misme tiemjK). ya 
domaba la fiereza dcl noble bruto, ya le alentaba 
■en el salto, ya le hacía cambiar de dirección en la 
■^eloz carrera. X o parecia sino que el inteligente ca­

ballo 80 mostraba más obediente al imjierk) avasa­
llador de su incomparable dueña que á la iiiflexi- 
bilidad (le los aceros (juc en la boca Ib'vaba. In- 
tréjiida. solia acomjiañarla la simjiática Condesa 
de Seláfaui. rivalizando con ellas en valor y  dis­
tinción lii Duquesa de la Fernandina en su a -  
quetu y(*gua fíosi’éd'. á la cual la naturaleza ba- 
liia dotado de cuantas jierfecciones podia reunir 
un animal jiara ser digno de tan jireciosa carga.

La caza de ciervo y  jabalí, en sitio conveniente 
Jiara que los caballos juiedan seguir á los perros, 
ofrece, siu duda, aventuras muy curiosas, sobre 
todo si van á buscarse las reses en los jiuntos en 
(jue están criadas, donde tienen sus acostumbra­
das querencias. A llí bi caza tiene lugar con to­
da.» sus verdaderas dificultades y naturales atrac­
tivos.

Entónces le. dehuchér, cl momento en qne el cier­
vo, acosado incesantemente jior los jierros, se deci­
do á abandonar la selva y lanzarse en el llano, cl 
más animado sin duda de la cacería, se realiza 
con toda la esjileudidez de su mágico alborozo. 
Am’mcianle las tromjias con sus vibrantes soni­
dos; damas y caballeros salvan sin temor, zan­
jas y vallados jiara jiresenciar bi carrera; los la­
dridos de los Jierros, liaciondo coro al grito metá­
lico de las cornetas, excitan cl ardor (le los caba­
llos que, auiiijuc se: hayan oncontradn ep más de 
nu «iballaH'.y, pierden la calma cu medio del co­
mún entusiasmo.

De aquellas tres inolvidables cazadoras sólo la 
Duquesa de Fernandina, boy de Medina-Sido- 
nia. suele asistir alguna (juc otra vez á bi» cacerías 
de aliora, en ijiit* igualmente ostíintan gallardía y 
valor la jireciosa Condesa de Peña-Ramiro y  la 
gentil bija de los Dtnpic.» de Fernaii-Nuñez.

La hermosura de bi mujer se jireseiita á la vista 
del hombre bajo múltijiles formas é innumerables 
asjiectos; su Ixdb-za no está sujeta ú Jirincijiios 
fijos, ni jiuede juzgar.»e jior jireconcebidas reglas;' 
jiero si el criterio d(* la razón hubiera de señalar la 
hora d(d triunfo de sus atractivos, nosotros, al 
ménos, uo titubearíamos en afirmar que euaiulo 
iiitl» ostenta su hermosura es á caballo, y que 
1(18 tules, las blondas, losbrillaiit(‘s , las jierlas y 
las flores ceden su avasallador imjierio ante ios 
clásicos contornos de una bien dibujada, amazona. 
Que la  jovial alegría de la niñez cou su íiatural 
encanto, la mirada seductora de la edad jierfi'cta 
de la rida, y  los acentos incisivos de t(>dos los 
discreteos sociales resultan jiálidos ante la anima­
ción del rostro, ante el brillo de los ojos y el 
grito de entusia.»nio (jue levantan en el ánimo de 
la mujer eii-uíi dia de caza á ciaballo, el graudioso 
espectáculo.dc la naturaleza cjue se extiende á sn 
vista; los ladridos de los jierros que olfatean el 
rastro de la res jierseguida; el resonar de las trom­
pas (juc en su seguimiento los inijnilsan, y cierta 
mezcla de temor y de admiración que sus jieligros 
y sus ardides desiiicrtan en el corazou de los ca­
zadores..............................................................................

X o  ba llegado, sin embargo, la chasse á eourre á 
alcanzar en Esjiaña el de.sarrollo que ba alcanzado 
en ca-»i todos los demas jnmtos de Eurnjia, sin 
duda Jior las dificultades que aqui presenta, y de 
(jue ligeram(*nte nos hemos hecho cargo en el (co­
mienzo de estas mal hilvanadas reflexiones.

De esjierar es que el periodo de jiaz inaugurado 
hace J io c o ,  y el deseiivolviraieiito que emjiieza a 
tener entre n o s o tr (ia  el e s t u d io  de l o s  intereses 
agrícolas, que bau de j i o n e r ,  más ó ménos pronto, 
en moda los jilacercs del camjxi, se reflejen tam­
bién en la Sociedad de Caza.

Forman hoy esta Sociedad:
S. M. el R ey: Pre.»idente.
Duque de ileilina-Sidonia: Vicepresidente, So­

cios: Marqués de la Romana, Marqués de Alca- 
ñices, Conde de Peña Ramiro. Marqués de Castro- 
Sema, DiKjue de Hue.scar, Marcjués de Casa-Irnjo, 
Conde de Villa-Gouzalo, Conde de Paredes de 
Xava, Conde dcTeudilla, Duque de Fernau-Xu- 
ñez. Conde de Xiobla, D . Luis Fernandez de CiSr- 
dova. Conde de la Corzana, Marqués de Larios, 
D. Alartiii Larios. Marqués de Sardoa!, Conde de 
San Bernardo. Marqués de San Felices, Marqués 
de Casasola, D. Santiago Arcos.

J. L. A .

PESCA DEL CANGREJO 1' LANGOSTA.

La ¡rapnrtaiiria que tienen en Inglaterra todos los asun­
tos relaenmados con la caza y la pesca, s<jlo se comjiivniie 
habiéndolos examinado sohre el .terreno ó consultando los 
periódicos eBpecinlnieute dedicados á ellos.

A principios de Diciembre figura ya en los mercados de 
aquel pais el anlmon fresco, acerca de cuya pesca y repro­
ducción en España i  Inglaterra escribirénios en compara­
ción algnii dia. En dielia fecha se veiidia la lihra inglesa, 
que es algunos adarmes inéiK» que la castellana, de 16 ú 
18 reales.

Las langostas, de 11 á 15 reales pieza, y  aquellos feno­
menales cangrejos cjue aquí desconocemos, de 6 á IG reales.

De éstos los hay que pesan de 14 á 15 lihras, y con las 
langostas, constituyen un elemento de aliiiientacion muy 
importante, no siilo en Iñndres y las ciudades de la costa, 
sino también en las poblaciones principales do los conda­
dos interiores y  en loa grandes distritos fabriles. Para ha­
cer comprender esta importancia diíémOB (jue, hahiendo lla­
mado la atención del público y  dcl (iohiemo la relativa 
disminución de aquellos crustáceos en los mercados, y  la 
subida de sus precios que i»  consiguiente, se ordenó jior el 
Ministerio una información, cuyo» hueim» resultados se hi­
cieron sentir en seguida, y  <pie se- jirosigue en todas las 
pcsqnerina del Reino Unido. Entre los imichos hechos cu­
riosos que revelan los informes de los comisionados oficia­
les Jiara dicha investigación, sólo citaremos algutios, jwr la 
mucha extensión de dichos documentos.

I.n falta de protección oficial para esta pesca ha sido la 
causa de que, á pesar de la gran fecundidad de las cangre­
jas, en una de las cuales se han contado hasta dos millones 
de huevos, la demanda del eaiigfejo para la alimentación 
haya srdo mayor. Asi, miéntras la población se duplica du­
rante cada treinta años, la jiesc.i ha disminuido por loa abu­
sos de que ha «ido objeto. Los cangrejos y Iniigostns alcan­
zan mayor desarrollo cuanto máa templadas son las aguas 
eu que viven, y  no se delicn jiescar las segundas cnando 
pesan ménos de libra v media; los primeros cuando nudeii 
ménos do cinco pulgnilaa inglesas (0“ .125). En veda delie 
establecerse jiara las hembras durante los meses de Marzo, 
Abril y Mayo.

Una de las personas interrogadas por la Comisión men­
cionada, ha hecho uu cálculo curioso : «i nada se opusiese 
al acrecimiento del cangrejo, su aumentci jiodria formar un 
banco que uniese ú Inglaterra con América en una jiroími- 
didad y ancliura de una milla, dando á cada cangrejo uu 
pié de longitud. Pero su mayor enemigo es todo pez. Las 
langostas frezan durante Mayo ó .Junio, y  en estos meses 
se debe vedar su pesca.

No siendo nuestro objeto más que señalar ú nuestros lec­
tores la’ importancia que estas.iiiaterins alcanzan en otros 
países V los excelentes resultados que se obtienen en ellos, 
con sustituir á la ignorante rutina la inteligencia científica, 
no nos extendemos mis, aunque el asunto bien lo merece. 
Solamente recordaremos, para concluir, que las langostas 
que en prodigiosa abundancia se jiescan en las costas del 
mar (Tantábrien, apcnús constituyen uu comercio fonnal.-j- 
su pesca no se sujeta á ningún criterio razonado.

No hahria ménos que hablar de las ostras, que en el mer­
cado de Lóndres se venden hoy desde 21 hasta 5 shelines 
el 100, según sus distintas clases, y que van desapareciendo 
de las costas cantábricas.

GUN CLUB DE JERE Z.

La Sociedad del Jeres Gun Club, que asi se ha venido 
llamando desde su creación en 1868 hasta que por nuevo 
acuerdo se lia cspafiolizado más, denominándola Gun Club 
de Jerez, lo quo (juicre decir Club de Escopeta», se fundó 
por iniciativa de unos cuantos señores ingleses residentes 
en Jerez, componiéndose desde luégo de veintiséis socios 
de número y  de» honorarios, mitad españoles y  mitaei ex­
tranjeros, próximamente. Pronto se cubrió el c u j»  de indi­
viduos de que se debia componer la Sociedad, cuyo número 
era de treiiita. Después, con el deseo de darmá» ahipli- 
tud y  progresando tan rápidamente la afición á tan bonito 
pasatiempo, ha sido necesario ampliarlo hasta el de cuaren­
ta , que es el número reglamentario de socios que existe 
h o y , eubriéndoee inmediatamente las i'acantes que ocurren 
por el gran número de aspirantes que hrty.

Esta Sociedad tuvo su primera reunión en Julio de 1868, 
(xai escasa concurrencia de socios activos, pero sí grande 
de otros socios y convidados, iniciándose eu ella esa ani­
mación que caracteriza y  distingue á las reuniones de este 
Club. .

Nada que merezca mención especial ocumo en las suce­
sivas y  numerosas reuniones que tuvieron lugar en el largo 
interregno que medió entre el dia de la inauguración, en
Julio de 1868, hasta el 12 de Diciembre de 1869. En esta fe- 
clia se dió comienzo á la serie de competentñas que han ve­
nido ocupando, primero la atención de los socios, y  despucs 
la atención pública en esta localidad, y  que motiva esta 
mal pergeñada reseña.

Las competencias «on de doi cla-ses: las exclusivas de lo» 
rocíos y  las que tienen lugar entro los distintos clubs de la 
Peninsula. Hasta ahora estas últimas no se han efectuado 
más que entre las Sociedades le  Sevilla, Jerez y  Gibraltar. 
En las primeras se disputa una copa de plata que concede 
la misma Sociedad, de un valor aproximado de 2.500 rea- 
les, y para ganarla es preciso que el individuo que-la ob­
tenga gane dos veces distintas en las condiciones aiguieu-
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tes: Cada individuo competidor tira á diez pájaros que sa­
len de cinco trampa», a una distancia del tirador que varia 
deade un míniuiuin de 18 inctroe á 'u n  máximum de 30, 
colocadas en semicircnlo á distancia de 5 metros unas de 
otras. El tirador se coloco en el aitio que le aeñala de ante­
mano un .Jurado nombrado al efecto, que se designa con el  ̂
nombre infclés de Jlandicap, lo que quiere decir nivelar, 
igualar las condiciones de los competidores, á fin de que 
todos tengan las mismas probabilidades de ganar y no ha­
ya ventaja para ninguno. Loe más hábiles se colocan á ma­
yor distancia; también ee colocan más léjos los que usan 
escopetas de menor calibre, si bien éstas están limitadas i  
un niínimum de 14, siendo el mayor calibre permitido el de 
12, del que no se pasa. El sitio desde el cual debe disparar 
el tirador está marcado jKir postes ó una alfombra sóbre la 
cual están pintados los números que corresponden 4 la dis­
tancia que det>e mediar entre éste y  las trampas.

Colocado el tirador en su sitio, y  una vez que ha indica­
do estar listo á tirar, se abre una de las cinco trampas, la 
que designa la suerte por medio de un mecanismo al efec­
to. y saliendo el pájaro queda el tirador en aptitud de tirar­
lo tan luégo como guste, si bien es condición indispensa­
ble que no se» ántes que el pájaro baya levantado el vuelo. 
Hemos oliservodo que todos los tiradores buenos en esta 
clase de tini lo hacen con suma rapidez y tan luégo como 
el pájaro levanta el vuelo; pues siendo estos pájaros los que 
vuelan con mayor velocidad, por poco (¡ue d  tirador se de­
tenga, se encuentra el pájaro poco ménos que fuera de tiro. 
Ijw conipetendas se eiectúnn, sin exccjicion, con escope­
tas de dos cañones, estando siempre autorizado el tirador á 
disparar los dos tiros sobre el mismo pájaro, si gusta.

Ésto», para ser contados como buenos, es preciso se reco­
jan en un espacio de tiempo limitado y hayan caido dentro 
de un rádio marcado al efecto, sin hacer uso para ello de 
nada absolutamente má» que laa manos. Trulas las reglas 
quo se refieren al tiro son de una severidad extraordinarias, 
y  la menor, infracción de ella» quitaría al tirador el pájaro, 
áun cuando lo matase, y lo dejaría fuera de competencia.

Para ganar la copa de data es preciso ganar la compe­
tencia en dos ocasiones d slinta», deciinos, y  por cada vez 
(pie se gana, le entregan ol tirador otra copa pequeña de 
escaso valor, en la que se graba una inscripción alusivo al 
caso. El ganador de una copo de plata necesita para ganar 
otra obtener dos de las otras chicas, ó sea ganar en tres oca­
siones distinta», puesto que á la tercera vez se le adjudica 
la copa do plata. Ksto tiene por objeto ir aumentando las 
dificultades al tirador, á medida que va demostrando más 
habilidad, y  no desanimar á los otro» competidores (jue, re­
conociendo en el vencedor superioridad, no eiitrariaii á 
competir de otro modo. •

Iiesde Diciembre de 1869 hasta Octubre del 75, se han 
disputailo cuatro copas de plata. I.a l. ’  se ganó después de 
disputarse en siete distintas ocasiones, ganándola una de 
las mejores escopetss que conocemos, el Sr. D. Gualterio J. 
Biick.

La 2.*, disputada cuatro veces, la ganó otra de las buenas 
Mcopctas (le esta Sociedad, el Sr. D. Eiiriiiuc Davies.

La 3.* se disputó nueve veces y  la obtuvo el Sr. D. Cle­
mente Ivison.

Y la 4.". disputada también en nueve distintos días, la 
ganó el iiiisiiiu tk. Buck, sienfio por consiguiente la segun­
da que ba obtenido.

Esto constituye los triunfos privados, digámoslo asi, de 
este Club de escopetas. Las otras eonipeteneias, entre gru­
pos de distintas Sociedades , dan comienzo en esta época, 
siando la parte mas interesante de su historia.

Constituida la Sociedad del «Tiro de Pichones» de Sevi­
lla hacía algún tiempo, convidaron los señores de la de Je­
rez á éstos, en compañía de algunos oficiales ingleses de ]a 
guarnición de Gibraltar y  otros distinguidos amigos de és­
tos que se hallaban en Jerez c o n e c tiv o  de los carreras de 
caballos, á tener un match, lo que dirémoses una compe­
tencia en castellano, en las condiciones en que generalmen­
te tienen lugar estas luchas. El premio lo constituía el im­
porte de la^ irie  ü ptao. El grupo victorioso, que lo seria 
aquel cuyos individuos sumasen mayor número de tiros 
buenos, retiraría su puesta, y  de este grupo el individuo que 
hi<Hese mayor número de tiros, seria el ganador.

Esta competencia la ganó el grupio jerezano por 55 tiros 
de 80. contra 47 los señores de Gibraltar y  38 los sevilla- 
noa, ganando \% poule el Sr. D. Herberto Smelliepor nueve 
pájaros de diez.

Et din 24 del mismo roes de Abril de 1875 devolvieron 
los señores de Sevilla cl obsequio, celebrándose la segunda 
com^tencia entre los mismos tres grupos, y  obteniendo la 
victoria otra vez los jerezanos por 51 pájaros contra 47 los 
señores de Gibraltar y 41 los de Sevilla, siendo el ganador 
de la poule el Sr. D. Cm-Iob Haurie por cicho de diez.

No podia quedar esto asi después de haberle tomado el 
gnsto, pcrmitáscnos la frase, y  al otoño siguiente, con mo­
tivo de las reuniones para las Carreras de caballos de esta 
época dcl afio. volvieron l(w jerezanos á invitar á los sevi­
llanos. teniendo lugar la tercer competencia.

Esta vez no con<mrrieron los señores de Gibraltar.
Por 66 contra 49 de 90, ganaron esta tcn»r competencia 

los jerezanos, fñendo el vencedor el Sr. D. Enrique Davies 
por diez de diez.

Ocho dias después se efectuaba la cuarta competencia en 
Sevilla, en idénticas condiínoiies, y  la volvió á ganar el inig. 
•mo Sr. Davies por diez de diez, también ganando su lado 
por 67 contra 65 de 90. Ya aquí se ve claramente el empuje 
de los señores de Sevilla para arrancar la victoria de manos 
de los jerezanos, quienes también revelan su empeño en de­
fenderla tenazmente. habiendo ambos lados conseguido 
matar mayor número de pájaros, y  siendo tan sólo por dos 
pájaros que ganaron los jerezanc*.

La impaciencia de unos y otros por volver á luchar, hizo 
que no se esperase á la reunión de primavera para compe­
tir por quinta vez, y el 13 de Enero de 1876 se volvían á 
encontrar reunidas ambas Sociedades en los llanos de Cau- 
lina, (istentando otra vez loe jerezanos la victoria, siendo el 
favorecido el Sr. D, Guillermo Mackenzie, quien mató siete

de diez, y  c l grupo jerezano 48 de 80, ixmtra 45 que mata­
ron loe otros señores.

Muy decididos estaban los señores de Sevilla á vencer 
«ara que al fin la victoria no líomnase sus esfuerzos, y  en 
a sexta competencia (¡ne tuvo lugar en Sevilla el 23 del 

mismo Enero, ganaban los sevillanos por cinco pájaros, ó 
sean 48 contra 43 de 8<*, riendo la escopeta vencedora en 
esta (Kasion la del Sr. D. Tomás Gobome, tirador de juria 
repuUeion.

no fuese esto una mera reseña histórica compendiada 
lo más posible, ofrecerianios á miestn>s lectores la descrip­
ción dei cuadro, ó mejor dicho, de los cuadros de animación, 
alegría y  placer que estas reuniones proporcionan ó ios con- 
cmrentep: pero los limites en que detiemos encerramos nos 
lo prohíben.

El 15 de Abril se cfectualia la séptima reunión, y volvie­
ron á ostentar el lauro del vencedor los sevillanos, ganando 
j)or 50 de 90 contra 42, siendo la escopeta dcl Sr. D. José 
Abaurre la vencedora porsiete de diez.

La octava competencia la volvió á ganar Jerez por 57 
contra 49 de 100, babiéndose aumentado á diez por cada 
lado cl número de competidores, y  riendo el agraciado por 
la fortuna esta vez el Sr. D. Clemente Ivison por ocho de 
diez.

Como caso en que han tirado juntos individuos de las So­
ciedades de Jerez y  Sevilla, podemos intercalar la reunión 
que tuvo lugar en Cádiz este verano, y en la que («mpilie- 
ron vrintidoB individuos de ainiias sociedades y algunos se­
ñores de Cádiz, de la (¡ne resultó se tirase un término me­
dio de 66 por 100, y  ganando ]& poule el Sr. D. Cárlos 
Haurie por ocho de ocho.

El grupo jerezano volvió á ganar la novena competencia 
entre sevillanos y jerezanos por 72 contra 58 de 100, siendo 
indisputahlcmentc la vez que mejor los hemn» visto tirar, y 
ganando la poule el Sr. D. Oliveira Davies, quien mató diez 
de diez.

La décima y última competencia se acaba de efectuar en 
Jerez este último Noviembre, gaiiándoln los sevillanos por 
56 contra .54 de 100, y  ganamlo, sin embargo, la poule uno 
de loa señores de Jerez por lialierse alterado la condición 
que hacía indispensable ganase un individuo del grupo 
vencedor, siendo ahora el héroe de lariicst» el individuo (¡ue 
más mata de todos, lo que es más lógico y equitativo. El 
ganador de esta poule lo fue el Sr. I). Manuel C. González 
por ocho de diez.

Resultando de la serie de competencias qne acabamos de 
narrar, haber vencido los jerezanos en siete y los sevillanos 
en tres.

Aquí debemos concluir esta reseña, esperando sea máa 
grata la lectura de lo que se refiere á esta afición en oca­
siones sucesivas en que tengamos que referir alguiin nueva 
reunión de esta clase, (¡uo de por si estamos seguros nos 
obligará á describirla ron más brillantes colores.

Jerez de la Frontera, 20 de DiciemWe de 1876.
H.

E L  T D R F  EN F R A N C IA  Y  E N  IN G L A T E R R A .

• Aunque EtCiMPO haya de dedicarse con preferente aten­
ción á tratar las cuestiones que se relacioii.an con el cultivo 
de lys productos de nuestro suelo y  con nuestras costum­
bres y usos, no llenaria, eji sentir nuestro, todos los fines 
que se ha propuesto, si dejase de dar cabida en sus colum­
nas á las noticias más importantes del Sjmrt extranjero. 
Juzgamos, pues, conveniente y  oportuno abrir una nueva 
Sección dedicada á la reseña de las carreras de caballos eu 
los dos países en que, sin disputa alguna, tiene hoy mayor 
importancia esta clase de espectáculos. Y  cotí este motivo 
nos parece indicado, á manera de prólogo, fijar de un modo 
terminante y claro el significado de ias dos palabras de 
tporl y  turf, tantas veces usadas, y  tan mal aplicadas por 
lo general.

Pertenecen ambas al idioma inglés, pero, y  aunque pue­
da extrañar á muchos, la palabra sport es francesa de ori­
gen ; es abreviainnn de la antiguamente usada en Francia 
(le despoTt, sinúninia de recreo, diversión.

Fijada su etimología, dirémíjs que por S /w rfhade en­
tenderse el (xmjunto de todos los ejercidos corporal(?s. Sport 
es la caza á caballo ó á pié: sport la esgrima; sport la gim­
nasia ; sport el juego de pelota, asimismo que el cricket, el 
crocket, las carreras de caballos, la afición á los caliallos, 
al Sport pertenecen la pesca, el nadar, los toros en España, 
to misino que el billar, el skating, el polo, el juego de bo­
los, las regatas y  demás distnuxñones ó diversiones, en las 
cuales se emplean y  desarrollan la destreza y  las fuerzas 
físicas dcl liombre, y  ademas su valor yserenídad muchas 
veces. Abarca, pues, la palabra spott un conjunto de ideas 
muy distintas, muy diferentes entre sí. y  que, en su mayor 
parte, no tienen nada que ver <mn las carreras de caballos.

La voz turf, al contrario, no ha de emplearse sino 
hablando de cuanto se reladona ó roza con Jas carreras.

Traducido literalmente del inglés significa césped, gazon 
en francés, pero por derivación su acepción coniim, gene­
ral, usual, es la que indica el titulo de la presente Sección: 
el (íonjunto de todo cuanto constituye las carreras. Com­
prende, pues, el Turf la pista, el hipódromo, las tribunas, 
los caballos, sus dueños, los entraineurs, los jockeys, los 
«¡ue hacen las apuestas, y  hasta los espectadores, el pú­
blico.

Natural es, en su «íonsccnencia, que usemos y  adoptemos 
esta voz como lo han hecho loe franceses: pues no existe 
en nuestro idioma vocablo que exprese semejantes ideas. Y 
sí algún que otro clásicKi nos reprocháraja libertad que uos 
tomamos, le contestaremos eon Horacio :

L io tU  sem p n 'q ta  ü a b tí
Síemttam pnaaUe n«ta pradme.m nom n.

Terminada, ó casi terminada, la temporada de carreras, 
tanto’en Inglaterra como en Francia, no nos oeuparéraos 
de las que se están aún verificando, y  cayo ínteres es rela­
tivamente escuso; pero con el fin de familiarizar nuestros

lectores <»n los nombres de los más reputados y  afortuna­
dos dueños de caballos de carrera, y  de dar Jesde luégo 
una idea de la importancia que han alcanzado las carreras, 
vamos á apuntar el importe de las cantidades g.aiiadas 
como premios en las carreras, durante el año que ya se 
ha despedido de nosotros, y ¡asómbrense nuestro» lec­
tores! en Francia ha ascendido á la respetable suma de 
francos 2.612.000, ó sean reales 10.448.tXX). Noventa y 
ocho dueños «le caballos de carrera (todos, por supuesto, 
caballos de pura sangre) se han repartido tan erecicia can­
tidad, ¡>ero en bien diferentes proporciones; ¡>u('a miéii- 
tras que cl Sr. de Bnsaicrc, quien figura el último en la 
lista que tenemos formada, nn ha ganado máa que cien 
realitos, ban hecho efectivos, al Contrario : el señor Conde 
de Lagrange (sin incluir las cantidades que de Inglaterra
se ha llevado).................................................. Reales 1.600.000
El Sr. I). Eduardo Fould.........................  » 8,30 0(K>
El Sr. Barón de Rotlischild...................... » 805.000
El Sr. D. Augusto Lnpin..........................  »  670.000
El Sr. Baltazzi (en una sola carrera con

su caballo kisber, venido de Inglaterra 
para ganar el premio de 100.000 frati-

• eos)............................................................ »  560.000
El Sr. Aiimont...........................................   . »  468.000
El Sr. Delamarre.........................................  » 456.000
El Sr. Conde de Jnigné..............................  » 4.30 OOO
IjS. ganadería de Viilebon..........................  » 410.000
1-08 Sres. Prat, de la Chanuc, de Nexon, de Vanteaux, 
Moreau Ctinsloo, ganadería «le Lnnray, siguen en la lista 
con cantidades inferiores á 20.000 duros, y íns Sres. Barón 
Scilliére, Viztxinde de Buisseret, Amlré, Mar(¡nés de Cau- 
mont Laforce y IXdatre con cantidades inferiores á 15 y
10.000 duros. Entre los ménos afortunados figuran el señor 
Barón de Sciiicklcr, S. A. R. el Ptínci¡M! de Orange, el 
Conde de Berteux y otros muchos que sería jirolijo citar.

En Inglaterra, lo mismo «¡ue on Francia, figura ol pri­
mero en la lista el ganadero inteligente y  meritorio 
Sr. Conde de Lagrange, con £  18.000, ó sean Rs. 1.800.00(t 
Viniendo luégo
Ixird Dnplin eon..................& 16.000 » 1.600.000
El Sr. Baltazzi con. . . . »  14000 » 1.400.000
Lord Rosehery.................................................... » 1.300.000
Isird Falniouíh...................................   . . . »  l.OOO.CKX)
Sir Honldswortli..................................................» 900 000
Sir G. Clietwynd................................................. »  700.000
y  signen tantos y  tantos nombres con tantos y tantos miles 
(le libras esterlinas, que papel nna faltaria para trascribir 
ios primeros y  resignación pnra.anolar lo» segundos.

líe los datos citados se deH¡ireiide que el 8r. Conde de 
Lagrange, quien, honrando una voz más la cria caballar 
francesa, ocu¡ia en Inglaterra (xmio en Francia el primer 
¡meato, ha ganado en junto reales 3.4(X).000, habiendo te­
nido en el posado año á íenirainemeat, ó sea siguiendo el 
trabajo preparatorio y necesario para las carreras, 48 caba­
llos, de los cuales 24 no han ganado ni un solo premio, á 
posar ds lo cual resulta por cada uno de los 48 caballos un 
término medio de ganancia de reales 70.000. Ver(Hiio» si el 
año 1877 es tan favorable para el señor Conde de Lagran­
ge, cuyo ealiallo Chamant está ya indicado cómo el futuro 
vencedor do las dos mil guineas Tiro Thousand, la más im­
portante carrera de Inglaterra después del líerby de Epsoni. 
En cl Betling (círculo de apuestas) se está haciendo.(Jfta- 
mant á 2 contra 1.

La tciiqinrnda de carreras de caballos principiará en 
Francia por las de Niza, qne se verificarán los dia» 22, 25 
y  28 del corriente; en Inglaterra. por las de Lincoln, los 
días 19, 20 y 21 de Marzo.

.A. W.

NOTICIAS GENERALES.

La abundancia de original nos privó en el último número 
llamar la atención de nuestros suscritorca sobre loa justa» y  
atinadas observaciones «¡ue hace el señor Marqués dé Pe­
rales en el articulo (¡ue, con el título de Adeudo por cabezas 
en las Casas-Mataderos, publicó la Gacela Agrícola del 30 de 
Noviembre.

Asunto es de ínteres, y merece que los ganaderos lo es­
tudien y  traten de obtener la solución que en dicho artículo 
se propone como la mejor en beneficio de los intereses y 
del públi«3«i, que se halla privado, por el modo de hacerse 
lioy el adeudo, de poder comer cameros gordos y  hecho», 
como Bucederia admitiendo el adeudo por cabeza y no por 
kilógramos, sin que perdiesen en nada los intereses «leí Mu­
nicipio, y  ganase en ello mucho el público, impidiéndose el 
contrabando de loe cameros gortugueses.

o o
Se trata de organizar »n Jerez una Sociedad de grandes 

propietarios y  terratenientes para estudiar los medios de 
evitar los perjuicios de las inundaciones.

eo  a
El agua torrencial de ostos dias ha causado grandes 

juicios en la cosecha d« la aceituna, según escribe 
Sevilla.

per-

Las últimas noticias sobre el temporal recibidas de Ara­
gón dicen que alli han «¡nedado los campos en el mejor es­
tado, hadendo esperar abundantes cosechas.

o
o  o

Son vanos los punto» de España donde ee trata de im­
plantar el cultivo del té. En Galicia, pais de favorables con­
diciones, se hacen ensayos detenidos, que es de esperar den 
resultados muy satisfactorios.

o 
O o

Un agricultor mecánico ha inventado un sencillo proce­
dimiento para endurecer La punta de los arado.» y  dema» 
instmmentos empleados en la labranza, que por la utilidad 
que puede reportar no queroiiios dejar de consignar.

Acabado el trabajo, caliéntese el hierro al calor ro jo ; 
p<5ngase encima de él un ¡ledazo de prusiato de potasa, y 
continúese el caluntamientJ hasta que ta potasa se disuelva
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y escurra por la superfieie'del hierro que se pretenda endu­
recer.

Déjese arder hasta que.aparezca una llain.a azul, y sumér­
jase entúnces en ap ia  fría.

Este sencillo procedimiento seria ventajoso a 1<m  labra­
dores para endurecer l.a punta de sus ar.ados, especialmente 
en tiemjwi seco, y, por.otra parte, la operarion la puede 
hacer cualquiera herrero. Oo o

El Gobierno japones se propone celebrar una Exposición 
nniversal. que deberá abrirse cuando concluya la de 1878 
<?ii Francia.

o 
o  P

Cada dia se liace más útil á los cazadores la fannncia de 
bolsillo de Ccmor. Elepante y (x'mioclfl para llevar, contiene 
todo,lo necesario para ios primeros cuidados que esipe una 
picadura, nna mordedura, una caida, una herida de anua 
de fiicpo, ü cualquier otro accidente repentino, y ifiie á tiido 
esto lo económico de su jirecin. Ea conveniente también 
l ia r a  los viajeros y  personas que viven en el campo.O

o o
La Puhrerina d'appert. empleada hace diez afios, re­

emplaza ventajosamente á los huevos, y  da los mejores re­
sultado» en la jiroiita y  ecniiónlica elarifica’cion de los vinos. 

Precio», aepnn el vino cpie se quiere clarificar.
La adntteracion de los vino», que ha tomado en Francia 

prandes [iroporcionea, tiene justamente alnnnados á loa 
pro|iíetarios y nepociante» de este liquido, y  alpinos pro­
ponen que se retablezcan laboratorios quiiuieos para nnah- 
v.ar todos lo» vinos de que les remitan muestras-^

l'n  periódico científico contiene una receta infalible y 
Mcncilla para clcKCiibrir la fuditiae en el vino.

IVi» químico», Mi-s. Lainville y Ror>-, han inventado un 
papel reactivo, que llaman papel oruikzine. del que basta 
»óli« mojar una tira en un vaso de vino, y el color del pnjiel 
diminestra con certeza si el vino-es puro, ó está adulterado. 
El i>apel es tan sensible, que por pe<inofta (jue sea la canti­
dad de/ucAaina la denuncia el color que toma.

Pronto estará de venta este papel, y el comprador de vi­
nos podrá conocer á ciencia cierta su pureza.

La creciente escasez de la perdiz, tan sentida jior los afi- 
l ionadoN á caza, ¿seria una ventaja para la Apicultura, como 
muchas personas lo han pensado?

l 'n  corresponsal de la Sociedad líoolópicft liacoiniimcano 
«.-iertas ixiieriencias que tienden ú probar lo contrario. IHce 
que ha exandiiado loa intestinos de sesenta y una [lerdiccs, 
y sólo ha encontrado tres granos de trigo, y sí una enuruie 
cantidad de raicillas de alcoliol ó campanilla.

Estas raíces sacadas por la lalsir á la superficie, producen 
nuevas [dantas cuando se las deja allí.

Asi. el principal alimento de la perdiz es la raíz repro­
ductiva de una de la» plantas parásitas iiiús perjudicial á loa 
cereales, y en lugar de ser nna enemiga de la Agricultura, 
es uno de sus útiles auxiliares, ayudándola con destruir las 
plantas [larúsitas. .

Tiene otro mérito, y  es (pie en las épocas en que anida 
«•onsuine enormes cantiilades de honiiigas y  de huevos de 
honiiigas.. O

o  o

E.stainlo de servicio nn dia un cabo de geiulannes se le 
acercó una cami>esinn, quejándosele de que la habiaii roba­
do media docena de pftos, y le indicó 1.a ladrona, aftadien-

de hectólitros. Eti el Medio.lia los vinos nuevos se anuncian 
bajo buenos auspicios. c

En Inglaterra no son sólo los caballera los aficionados 
al SporU Las sefioraa toman una parte activa en la» cazas y 
pescas, montan con frecuencia á caballo, y  aun las hay ti­
radoras de paloma, aunque éstas son las menos.
• El sábabo 14 de Octubre hulm un meeting en el La- 
diet’golf Club, y  se presentaron diez y  nueve jugueras a 
disputar los tres prendo» que habia para las vencedoras en
el juego de bolas. . . .  . , i • j-  i -

E1 tiempo esdaba bennoso, y cl sol alumbraba espléndida­
mente, asi que un gran número de es[)ecta'dorc8 asistieron a
las luchas. ,

A las tres salió la primera pareja, y [>ronto la siguieron 
las otras. A l concluir laa partida» y  esoininarse laa notos to­
madas, resultó ([ue habia ganado el pmner premio, que era 
una medalla de oro, Mis.» M. Laraont. En el sw-guiido hiiN. 
empate v  fué preciso volver á repetir la partida-, y gano 
Misa CharlewoíHl. El premio del llandica¡>, <[uc era el ter­
cero, lo ganó Miss Wümot.

El juego fué pobre, más que en el último inecting, aun­
que e! círctilo era el mismo; á esto pudo contribuir algo un 
fuerte viento que sopló. Después de haber preseiitmio el Se­
cretario loa premios á las vencedoras, em|iretulier(>n al­
gunos poco» juegos más, hasta que las sombras de la noche 
los hizo retirar.

o  • 
o  o

La escasez de manzana en Francia é Inglaleira, donde 
tiene tantos aficionados, hace que se ocupen del modo de 
multiplicar su cultivo, y en liiglatena creen halierlo encon­
trado. Este medio lo indica el autor de un opúsculo titu­
lado ¡D iez mil millas de manzannil Consiste en hacer plan­
taciones de este árbol en loa declives y terreno» (jue'costeen 
los caminos de hierro. Aún no se sal>e hasta que punto la 
idea será [iracticable; pero lo cierto es ([ue una p-ati exten­
sión lie terrenos á los lados de ia vía <|iieda perdida, y (pie 
plantada de manzano» seria, un sólo productiva, sino (¡ue 
.contribuiria á emliellecer ul camino y darle im aspecto mas
pintoresco. ' . , ’ , , , . ..

l ié  a(pií una idea que, si la llevan á cabo, deberán imitar 
nuestra» compañías de ferro-eairile», y se eiupezaba de esta 
manera la plniitadon de árboles, (pie tanta falta hace, tan­
to se habla de ello y nada se [irnetka.

Facultad Je Ciencias, dieron los resultados siguienjes: vinos 
naturales, treinta; colorados con fuchsina, treinta; colo­
rados con mezclas de cochinilla, polvo de afiil, remolacha, 
veintidós; vino* adulterados con sustanciaa extrafias, 
como ácido tártaro, alumbre, d iez; aumentados (?on 29 por 
100 de agua, seis; es decir, sesenta y  ocho falsificados 
contra treinta naturales.

e  
o  o

L O S  C B A N D M  P R ^ P I C I A B I O S  Í S  I N O L A T S II K A . ^

Sabida es la influencia de la aristocracia inglesa en los 
destinos de la Gran Rretafia, y que la propiedad temtonal 
está Romelida á un régimen (jue la mantiene en A?®"*’  
á perpetuidad en las misma» familias. Mister .Tohn Hright, 
el defensor infatigable del libre cambio, y  adveiMno de la 
gran propiedad, sostenía que el número de propietarios de 
tierra» en Inglaterra no llegaba á 30.000. Esto causo una 
Viva emoción en el círculo de la ariatocracia tenitonal, y 
pedido por Lord Derhy se formó un estado de todo» Iw  prro 
pietnrios territoriales de Inglaterra, excluyendo la Escocia 
é Irlanda. . . .

Los resultados de la infonnaeion se acaban de publicar 
en dos grandes volúmenes, que demuestran que el numero 
(le propietarios en Inglaterra se eleva á 972.8.36, de los cua­
les 7D3.2m<| poseen méiio» de 41 áreas, y  269.547 
mú». Lo» grande» y  medianos propietario» poseen 32.874
acres (cl aere tiene 41 áreas), cuyo valor de alquiler al afio
se estima en 1.755.645.000 francos.

II(i aquí la ILrta de lo» que poseen al ménos 50.000 acre»

eobre 25.000 hectáreas): 
uque de Norttombcrland. 186.397 acres,

Idem de Devoushire.. . .
Idem de Cleveland. . . .
Sir \V. Wynn......................
Duque de Beaford. . .
Conde de Carlisle. . . ,
Duque de Butlaud. . . .
Conde Lonsdalc, . . . .
Idem Porvia...................
Mr. John Bowes. . . .
Conde Brf'wnlow.

o  o o

«lo ( ue los encontraría en wu corral.
E cabo se llegó á casa de la vecina, la que sostenía que 

todos los patos que habia allí eran suyos, y  habian nacido 
cu »u ca si

Para descubrir la verdad ordena á las dos mujeres llevar 
sus patos en el delantal y seguirlo.

Se ponen en marcha, v al llegar como á un kitómetro, el 
ealio la» dice : « ¡A lto ! ¡Ahora, los pato» al suelo!»

Apérta» laa aves se ven libre», se dirigen con poso seguro 
y  en linea recta hácia el corral en que habi.-in nacido.

¡ Lo» [latos roba<joR no equivocaron sn dirección! ¡FJ pro­
ceso estaba juzgado!

9 O
Cada dia se ve aumentar eu Francia el número de las 

Escuelas agrícolas, subvencionadas y  protegidas por ul Go­
bierno que son las (jue responden mejor á las nccesidade» 
de lo» pequefioe y  grandes propietanos que cnlüvau más de
la mitad del pais. .  , -

La peiiRion e» de 400 francos. Se enseña la instrucción 
primaria superior y  la instrucción profesional agrícola. Los 
júvencR salen con un i-onociinienfo que les permite cultivar 
V dirigir su patrimonio.

El ^ a  se divide en dos partes: la primera pertenece al 
traliajo agrícola, la segunda a lf«  estudios; de modo que el 
discípulo, al salir de ia escuela, aunque no haya hecho 
)iueno8 estudios científicos, puede ser un buen práctico, un 
activo é inteligente obrero: y el diacipulo instruido y apro­
v e c h a d o  salie d ir ig ir  un arado en caso neiiesann.
,  No hav mejores establecimiento» para las necesidades de 

las familias rurales que tíeuen en sus manos la agncultura, 
M dtcir, la riqueza del país.

o  o
También es digno de imitarse el estableciiniento agrícola 

de Aroné. cerca de Naaq/, para jóvenes huérfana.
Kstá dirigido por las herniaiias de la Fe. que ellas mismas 

trabajan en sus campos; hé aqni una difleultad vencida, 
cuyo mérito excepcional se comprenderá facihuente.

En la mayor parte de los est.aVilécimieiitos para huérfanas 
emplean en trabados de aguja el tiempo que no está consa­
grado á la instrucción. El trabajo de los campo?, tan forti­
ficante para los jóvenes de amlios sexos, no se enseña en 
elloe. y  las júveiie» que salen no adquieren la fuerza y  el 
temperamento que exige la vida agrícola.

Seria de desear para nuestros campos que en cada provin­
cia hubiese uno ó varios establecimientos de esta clase, 

o

La cosecha de los vinos en Francia es mediana en cnanto 
á cantidad. Se evalúan pivximamcnte en 50 á 52 iiiilloneB

Un anrigno marino francés (¡ue vivia en América, cerca 
de las fronteras del Perú y Brasil, pa»eánd(jse un día [wr 
su habitación, distinguió en un liosque cercano un movi­
miento de hojas y ramas que denunciaba una lucha, w g io  

• su escojieta y fiu rewólver se ajiroximó á a(iuel sitio, y 
vió una hermoMa mona, de una especie úun no (lescnta por 
ningún naturalista, hichnudo con un tigre. La pobre, a pesar 
de su agilidad, no podia desasirse del feroz eiicinigo. tan­
to más, cuanto que llevaba uiihijo en su» brazos. El fran(̂ ê» 
mató el tigre, y  la mona murió ni poco de resultas de la» 
herida» rocibidás en la lucha. El marino cogió ol monillo, 
le llevó á la cosa, le hizo un biberón,, y  lo dió á una negra 
para ipie lo euiila»c. ,  ̂ , , , «

A  los pocos meses el mono em el ídolo de todos los de la 
casa. La negra tenia la costumbre de decir á mejiudo caray, 
diminutivo de caramba, v  uu dia el francés notó que cl 
mono balbucealia algo: [iubo atención, y  se convenció que 
repetía casay. Este descubriiiiiento le hizo pensar en ensenar 
á liahlar al mono, y  con esa obstinación y fuerza de vo­
luntad, propia de los marino», consiguió hacerle decir papa 
V mamá, y  un centenar de palabras que el animal pronun­
cia haciendo las contorsioiies más cómicas.

Este curioso animal se exjxmdrá en la próxima Exposi­
ción de 1878. O

o  o

Los cólicos suelen producir la muerte de los animales, y 
es preciso curarlos prontamente. Creemos hacer un wrviCio 
á los labradores indicándules un remedio muy sencillo, re­
comendado por Mr. Duroy de Blingny, que desde haee trein­
ta afios que se dedica á criar caballos no ha perdido nin­
guno de este mal, gracia» á un remedio que da como infali­
ble, el cnal consiste en medio litro de café muy fuerte, que 
se hace que trague el animal.

En la Sociedad Central de Agricultura de Francia se ha 
indicado un sencillo procedimiento para preservar la» plan­
tas del ataque de los conejos: wnsiste en rodear las tmrras 
que se quieren resguardar con una guita impregnada-en 
Mcite de pescado, ó aceite empireumátíco. Esta guita se 
mantiene á 15 ó 20 centímetro» del suelo por medio (le esta- 
nuitas rajadas por la parte superior para que pase la guita. 
Cuando al m esó do» meses, según la estación, el olor de 
aceite se ha disipado se vuelve á mojar enel mismo Injuido. 
Se dice que algunas personas que lo han puesto en práctica 
les ha dado buen resultado. O

9  O
Mucho se habla estos dias de un aparato de alumbrado 

rústico inventado por Mr. Guillemard, por medio del cual 
la esencia de trementina da una llama tan pura y  tan clara 
como el petióleo. Este alumbrado, si llega á usarse, reali­
zaría una economía de JW por'lÚO sobre el empleo de los 
aceites luinei^es, y  daría una preciosa extensión de renta 
á la industria de los producto» resinosos.Oo o

La producción de las trufa» en Francia en 1868 se podía 
calcular en 15 o 16 millones sobre un precio de venta me­
dio de 10 á 11 francos el kilogramo. Desde 1875 la produc­
ción ha doblado, án  que el precio de venta baje. El país 
que exporta mas es Italia (11.000 kilógramos); el que im­
porta más, Inglaterra (51.000 kilógramos): después Alema­
nia (37.000 kil(^am os). Biisia (24.000 kilogramos), y  Bél­
gica ( 16.000'kilügramos). ^ ,

Para tener una idea del est^ o  á que ha llegado la falsi­
ficación del vino, baste decir que de noventa y  nueve mues­
tras de vino tomadas en las principales tiendas de Besan- 
zon que se sometieron al análisis de un-preparadnr de la
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Idem Deiby...............
Lord Willongliiiy.. .
Conde de Yarboroupli.
Marqués d'Ajlosbrury,
Lord Sccondficld. . .
Dnqoe de Portland. .
Lord Londcsborough.
Conde de Caudon,. .

El Marqués de Wcstmínster, el que posee la mayor f(jr- 
tuna do latirán Brutaña, cuya renta pasa de 28 millones de 
francos, no está en esta lista, porque el número de hectáreas 
que posee en cnltivo no llega á los 50.000 acre».

Resulta de la infonnaeion (jue en Inglaterra y el_pai» de 
Galles cien per»onas poseen 3.862.000 acre», y (|ne_710 pro- 
[lietarios se dividen a cuarta parte de la supcflicie de In­
glaterra y  Gallea. Gracia» á laa sulistitucionefl, esa» inmen­
sa» fortuna», esos luagníficos castillos de la aristocracia in­
glesa, con «US espléndidas colecciones, (\uedan en las mis­
mas familia».

Estas se hallan rodeadas de un respeto hereditano, y asi 
80 explica el espíritu conservador de a vieja Inglaterra.

Un industrial de San Francisco de California está mon­
tando la maquinaria para extraer y descimiponer del rnelon 
azúcar, miel y  aceite, habiendo establecido una gran fábri­
ca en la isla de Anaró», entre los rios Sacramento y  San 
Joaquín, por ser la calidad de aquellos terrenos areniscosy 
propios para jiroduccion.

Según los datos publicados, los melones jirefenbles son 
los de pulpa blanca, y su cultivo se juzga más económico 
que el de la remolacha.

O o
La Junta provincial de Agricultura de Valencia se ocupa 

de un asunto de gran ínteres para la riqueza viniwla. Los 
aranceles franceses favorecen mucho á los vinos italianos, 
que pagan un derecho de introducción muy inferior al qoe 
adeudan los españole», y  la inmediata consecuencia de ello 
ha sido una disminución notable en el embarque de vinos 
españole» para Francia, aumentando de un modo conade- 
rable la importación de los italianos. De continuar asi las 
cosas, pronto desaparecerá este importante niercado para 
nnestros vinos. F>. pues, de necesidad (pie se fije mucho la 
atención de los propietarios y  cultivadores de viñedos en 
este asunto, buscando los medios de evitar la competencia, 
que por causa del arancel están sufriendo enelM i^iodiade 
Francia 1(Js vinos comunes de nuestra C(wta mediterránea.

9• 9 9
La Comisión interina creada en Toledo para constituir 

nna Atociacíon Regional Agrícola, ha dirigido una aloaidon 
á los propietarios y  labradores de la provincia con o b j ^  
de establecer una estación agronómica, estudiarla condi­
ción de los terrenos, materias fertilizante», espetan y  va­
riedades que se cultivan, útiles y  aparatos ([ue deban em­
plearse, y  en general cuanto contribuya a! fomento y la 
meiora de la agricultura toledana. ,  .  . ,

También en Sevilla se ha creado un Instituto agneoU
andaluz. . . . . .

Nuestros lectores comprenderau el ínteres con qne mira­
mos todo cuanto pueda dar resultados prácticos en el pro- 
trreso de la Agricultura, y  lo satisfactono que sería (pieen 
las demas provincias se imitase este ejemplo, que induda­
blemente prestarían los servicios que haee tiempo prestan 
el Instituto Agrícola catalan y  la Sociedad Valenciana de 
Agricultura.

SOCIEDAD ZOOLÓGICA DE LÓNDRES. 
A U M E h T O  D A B I D O  E N  E L  M E S  D B  O C T D B E E  D E  1 8 7 6 .  

Una puma de Santa Fé, r ’galo de Mister Brarrey.
Un sulphur ó toncan, ave del Brasil, comprado.
Un ánade, capturado en el mar, idem.
Una tortuga negra, idem en el Panamá, idem.
Un boa conatrictor, idem, id., id.
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l 'n  águila marina, idein en Europa. idem.
Un ganw) do lo» Ande», idem en Chile, idem.
Unalmrra Bomet, idem en la India, depositada.
Una garza, idem en el Sur Je América, comprad*.
Una ibis ruja, idem en Para, idem.
Un ^orrion de .lava, idem en Java, regalo de Mis» L. 

de Holte*.
Un jabalí, idem en Cuba, idem de Mr. J. A. .Aldama. 
Una gacela de Perwa, idem en Peraia, idem de Mr. T. 

Fowler.
o

9 9
Continúan las Conferencias Agrícolas en la Universidad 

de Madrid. Mejor inspirada que dirigid* hartg ahora esta 
innovación, creemos que las ecc'ones de Agricultura de­
bieran ser más práctica», y  sohre todo estar en relación, por 
BU forma y  su fondo, con el auditorio que pueda acudir á 
escucharlas. Sólo ile este modo tendrían alguna probabilidad 
de atraer, no un público oficial, por decirlo asi, y nada agrí­
cola, sino á los verdaderos labradores, La aceptación que 
las CoiiferCDcias alcancen, no en la Córte, sino en los prin­
cipales centros de la .\gricultura, será ía medida de su 
oportunidad y buena ó mal* elección de los temas.

o
9  0

El domingo, 7, tuvo lugar en cl paraninfo de la Univer­
sidad Central le sexta Conferencia Agrícola, que ven») so- 
bre el arado, exánien de las condiciones mccánicns del usa­
do en nuestro pais. y comparación con los modernos. El sc- 
fior Don Pedro J. Sfufioz y  Rubio, individuo del Consejo 
Superior de Agriailtiira, encargado de explicarla, pronun­
ció nn fácil y  erudito discurso acerca de este instrumento, 
haciendo su historia, y  comparando los sistemas existentes 
hoy, demostrando las ventajas del inglés, y lo conveniente 
y  necesario que será el adoptarlas últimas mejoras introdu­
cidas 011 este necesario instrumento (le la Agiiculturu. I.n 
concurrencia, bastante numerosa y («cogida

9
9 9

Hemos recibido el sexto número de La Gaceta Agrícola 
del .Víntaíerfo de Fomento, (jue contiene : Una relación de 
las Conferencias Agrícolas, por K. Abela: Los árboles (de 
E l CASiri), jsjr D. Lino Pefinolaa; .Tardines y Flon-s, por 
Dianno; Lo que es y debe ser la Agricultura española, de 
Gardritorena: Infonnc sobre el servicio de los ferro-carriles, 
Rectificación á La Epoca sobre estaciones agronómicas, de 
D. P. I Miifloz Rubio; Crónica Nacional, Vaiiedades, y 
varios grabados, obteniendo cada número mny favorable 
acogida del público, y colocando cata interesante publica­
ción á la altura de las más ilustradas Revistas agrícolas.

o
O 9

La Gaceta Agrícola recomienda á los ganaderos espa­
ñoles la adopción de las razas porcinas ile Berkshire de 
Essex.

Prescindiendo de quo hoy todas las razas se han fundido 
en una en Inglaterra, (?onio demuestran los Catálogos de las 
Expoeiciones, en los que hace ya bastantes años no se esta­
blece más diferencia que las estable cidas por la alzada y el 
color, y que hoy no se reconoce allf más que una casta, la 
inglesa raejoraila, parécenos que es andar un tanto deprisa 
en el camino de las reformas en materias de Isa que tantas 
l>reocupationes perjudiciales, tanta rutina, hay que dester­
rar, el aconsejar tan en alwolnto el cruzamiento con cas­
tas, desconocidas para la mayoría de los criadores y de difi- 
(ril ndiiuisicion. ,

De los dos sistemas de perfeceinnamiento qne puiden 
adoptarse para las castas porcinas, el de u lecd o n y e l  de 
cruzamiento, es el primero más aRe<|uil>lc al criador español, 
cuyo amor propio es preciso tener en cuenta que conviene 
TIO atropellar. En España, como el mismo articulista de la 
Gaceta confiesa, y  de todos es sabido, existen elementos 
para emprender desde luégo el sistema de selección. ¿ ?or  
qué no poner al alcance de to jos  este sistema, reuniendo y . 
publicando los datos que los centros oficiales que redactan 
La Gaceta Agrícola pueden procurarse á tan poca c«8ta? 
Miéntras llega et caso de que el agricultor y  el ganadero 
puedan pensar en adquirir directamente sujetos exóticos, 
(jue aunque sean los reputados hoy en el mundo por me­
jores, no por eso desgraciadamente son más rou(KÍdo8 en 
España. bien podría ilustrarse la opinión vulgar por medio 
(le las Conferencias Agrícolas en los piintoe donde consti­
tuye una importante industria la cria del ganado de cerda, 
exponiendo los dos sistemas de mejora, y el partido que se 
puede sacar de las castas vulgares y  conocidas en el pais; 
miéntras en el extranjero todos los esfuerzos de sabios y  
editores se encaminan á vulgarizar los conocimientos útiles, 
aquí empezamos siempre la casa por el tejado.

9
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El 31 de Diciembre último tuvo lugar en Jerez la 14.* 
rennion del Gun Club. Se hicieron tres poules, disputándose 
en Hamlicap, y  i  condición de que los que las errasen c¡ue-’ 
dasen fuera. Ganó la primera D. Oliveira Davies, matando 
siete pájaros de ocho que tiró, y  D Juan Duliosc la tercera.

El domingo siguiente se disputó la <?npa de plata, siendo 
D. Gualterio Bueh el vencedor, que ya anteriormente ha 
ganado otrae dos copas de plata.

o
o o

Generalmente ae considera la ortiga <x>mo inútil, y se la 
arranca de donde nace, embargo, en Suecia se mira 
como un ex(«lente forraje, y  se cultiva en grande escala. 
La ortiga es un gran recurso para el agricultor; nace en to­
das partes, no exige cuidados, se reproduce ella misma, y 
puede cortarse cinco ó seis veces en un verano. Se ha ob- 

. servado ([uc las vacas ú las que se les daba por alimento da­
ban una leche más abundante en cantidad ytnis sabrosa. I.as 
vacas no lae toman recien cortadas; pero con sólo tíunar la
Erecaucion de cortarlas jóvenes y  dejarlas secar algunas 

oras ántes de mezclarlas á los alimentos son inofensivas.
Si se mezclan cocidas y  cortadas en la comida de las galli- ■ 
pas, éstas dan huevos en más cantidad y  engordan rápida­
mente. Los tratantes en caballos las usan asi mezcladasCon 
el pienso ántes de venderlos, lo cual da al pelo de los ani­
males un hermoso brillo.

e
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Algunas personas han querido utilizar como abonos las

materias qne han servida para la clarificación del g a s : pero 
los resultados obtenidos no fueron favorables. Despnes de 
varios ensayos y  decepciones, la casualidad se encargó de 
dar la solución.

Una mezcla de estiércol y residuos de clarificación deja­
dos algún tiempo sin omjileo se sembró ántes del invierno 

• en las dos terceras partes de una tierra ya abonada por ga­
nados, y sufrió haxla la primavera la influencia de las 
aguas y los hielos. En la recolección de remolsclia que si- 

i guió, la parte de tieira riue linbia r(icibidu el alwno se hizo 
notar por el vigor de la vegetación y su color do un verde 
ostniro, y, lo mismo sucedió ea  un trigo (jue vino después.

I Entónces se pudo marchar con más seguridad, y hé aijuí 
el medio empicado después muchos años, que ha dado re­
sultados favorables:

Se h ice ia inexvin en la primavera con una tercera parte 
de residuos de clarificación y  dos terceras partes de estiér<x)l 
bueno; se sieinhr* en el invierno siguiente, sin cubrirlo al 
inóiio» dos meses ántes de sendirar. Se pqede sembrar en la 
proporción de viúnte metiv* cúbicos la hectárea, lo más 
igualmente posible; pues 1a ]inrte (¡ue haya re-cibido en 
más cantidad quedará Improductiva. Como la mayor ¡«arte 
de los alionos (¡uímicos, éste no encierra en sí mismo el au­
mento de producci((n que da á la tierra. Obra á la manera \ 
de las cenizas sulfurosas, ¡>ero de una manera más enér­
gica. Empleado sin estiércol ani(¡iiila la tierra, y  conser­
vando á la vegetación un color de vigor aparente, no da 
sino resultados negativos. D el» ser eini)leado con prudencia.

o •
En algunos puntos de Atemania existe una costumbre 

que cl tiempo no deroga. La noche de Noel, y  al rededor 
del árlM)I lleno de luces, hay una poreion de pedacitos de 
pajiel, en cantidad suficiente para que todos los presentes 
eserihan en cada uno to ¡¡ue niáM ardientemente deseen. Ai 
dar la ¡irimera campanada de las doce ixirren todos á que­
mar su papel de una de las hiocs del .írliol, el que debe ser 
quemado del todo ántes que el reloj acalie (le sonar. Si es 
asi, ea señal que se realizará el deseo; ¡>ero si queda aunque 
sea un pedacito sin quemar, nunca lo conseguirá.

o
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Nfnnsieur Cahiea ba domado un caballo de Mr. Auniont, 
que no permitia se le acercasen en la cuadra, pu(» al mo­
mento se ¡lonia furioso, y  ae abalanzaba al que lo intentaba. 
Monsieur Carric» entró resueltamente en la cuadra en pre­
sencia dél dueño y varfns amigos, que temían lo devorase. 
Loa primeros minutos fueron lleno» de einoeion; á oíula ins­
tante Trocadero »e precipitaba sobre su antagonista y relin­
chaba fuertemente. Este se contentaba con separarse á un 
lado, como liaceti los toreros. Al cabo de un rato el animal 
se |)8rú ¡wira contemplar al atrevido personaje que lo desa­
fiaba, y estaba en nn estado de temblor nervioso, como el 
luchador con un adversario contra el que sus medios habi­
tuales no hacen mella. Monsieur Carries aprovechó este 
momento de estujior para ponerle su a¡>arato, que cxinsiste 
simplpinente en un caliczon brida jiara la c*l>cza y una | 
cincha de-compresion para el ciierjio. Desde que se la puso, ' 
Trocadero se sometió (»m o un ixirdero, y se dejó herrar los 1 
piés de delante sin la menor tentativa de resistencia. Al 
mcdiodia renovó la experiencia con el mismo éxito, y lo 
acabaron de herrar.

9

El ingeniero inglés Mr. \t’ . C. Yates ha inventado una 
llueva hcrmdura, que reemplaza con ventaja álns usadas 
actualmente.

Se hace de cuero de búfalo ó de buey de tres dobleces, 1 
sometido en un molde de acero á una enérgica preiánti, y 
que, tratado (»n  una preparación química, endurece loe fi­
bras cruzadas obstruyendo los poros y  resultando impene­
trable.

En vista de las pniebas hedías en la Exposición Iiitema- 
cioiial de caballos celebrada en Mayo de 1875, el Jurado 
hizo las siguientes oliseiTaciones :

(Jue es más dura que las herradura» de hierro. Que con 
ellas el caballo no resbala ni en el asfalto ni en otras sus­
tancias lisas. Es más ligera, pues su peso es una cuarta par­
te menor. Con ellas el caballo nunca se deshierra; pues con 
el tiempo se inerusta en el casco, formando cuerpo con él, 
y  BU coste' es muy económico, pues cuatro herraduras ven­
didas en Lóndres cuestan unos 18 reales vellón.

DB .LISBOA.

Tem agradado muito o livro intitulado Conferencias sobre 
vinhos, de qne é autor o Antonio Augusto d'Aguiar, 
Comtiiissario régio na Exposi^aó de Londres de 1874, socio 
da Academia Real das Sciencias de Lisboa, professor de 
Cbimica da Escola Polytechnica, membro de niuitas socie­
dades sabias de Pan's, de Berlín, e entreoutras do Instituto 
Agrícola de Valencia.

Neste livro o sabio professor dá sinceros oonsrchos aos 
agricultores portugúeses, um dos quaes consiste na conve­
niencia, de que estes dcvcm compenetrarse de naO agoar- 
dentarem os vinhos de pasto.

«Viiiho de pasto! escreve o  Sr. d’Aguiar.s O lypo da in- 
no<»ncia rennlogica, e segundo nós, o typo da medioorida- 
de. Nós ein vinhos fumos sempre fhetoricos. E o vinho (le
f ia»to exige, como a verdadeira eloquencia, a maior espon- 
aneidade e singeleza.

M.ai» barato e humilde que es outros, neo deixa por isso 
de exigir maiores cauteilas, se quises-inoe fugir ao defi-i- 
tunsisaDmo fabrico herdndo de nossos avúe.

A  FranQa, que é o  paiz do engenho e das artes, tem o 
sceptro destos vinh(>B. Eninguem Ihó disputará. No verda- 
deiro vinho de pasto chamae» vós aqui agua pé-; o que nnÓ 
impede, que ao nosso vinho déem os estrangeiros um mone

iilieaes.
naó precisa de adnr-

tambem differente do que Ihe ap 
O vinho de pasto é como a bel! 

nos para hrilhar. O assucar e o ajcool, que sa5 duas perolas 
da vinifica^aÓ, postos si este vinho, saS como as galas quo 
enfeitain a velhice, tornam-sí a simplesmente ridicula.

O nosso vinho (íe pasto, o vinho que nos alegra o olho.

que nos arranca doa labios excIama9rK'ns de enthiisiasmn, 
qne nos captiva e enclie de orguJho, é valente eniiio a pol­
vera. negro como o fundo de un po^n, encorpadu como a 
baeta.

« Isto é um vinhaO (gran vino)', diremos todos.
Vocaliulo que dispensa coiíimentarios, porque nada Ihe 

fica por (lizer.
I Viiihaó! E mais que vinho! E nr.8 se póde dizer mais. O 

vinhr.ó colora o vidro e a poa'clana; mancha a toolha e a 
camisa com indelevcl nodoa. Contesta .a fuehsina o ¡iiider de 
tingir (teñir). E todavía naó encerra nna imica partícula Je 
materia córante. que naó proceda da uva.

Contem um regimentó de saca, que disputam ao tannino 
um caritiiihn do menstruo para se dissolvercm. E quasi urna 
caixa de reageiite».

Sabe a assiicar, como a eanna do Brasil. E maduro corno 
um figft paseado. AIcíhiIíco como a experiencia o d iz, e os 
liolelins da polieia o confinuam.

Qiiandn se lielie sosiiiho. enfastia o paLidar ¡lela exube­
rancia de attributoB que estimulan o gísto. Transtorna-es, 
ficarido peor, pela Bcldi^aó da agua. Esta, como que o de- 
compoeiii, e está ii'isto a razaó do ¡iroverbio, que naó acon- 
sellia a mÍHÍura.

0  rinkíO tem ensanchas para seis vinhos, ou como se dia 
em fenuo» teehníct», é iim vinho de seis cores!

1 )s portugueses fazem dos vinho» de pasto nina idéa hem 
differente da que teem a seu respeito os paladare» entran- 
geiroB »

Entre as eonfercticia» do Sr. Aguiar ha urna sobre os vi- 
nlios espanhoes, inuito importante, mas que ainda naÓ está 
publicada.

o0 0
A» iiumdneoens succedeiii-se urna» apos outras, os tem- 

poraes amiiuínmse e cre«i(em etn furor, e apar destes cata- 
elysmns vae Hiibitido taiuhem o'nivel do» jantaresj que- 
amercea raiar iriiiii verdadeiro diluvio de consommésala 
royale. O» diplnniaficos oppoem á» imindajóens dos rioaa» 
do champag-ie frappé ou as do punch a la romaine.

Vno hrevemente ter lugar dois bailes grandes nn Club 
Lisbonense (¡ue se espera estejan muito coiicoi rridos e aiú- 
iiiadoR, prir isso mesino i¡iie a estaíSo dois bailes n'este in­
vernó, iií.o affian^es superabundancia de vitalidade.

O Skating-Riiik, no Casino Lisbcnense, e muito frequen- 
taJo pela niellinr sociixlade e notam-»e con praser a» evo- 
lufocns tan ligeiras como airosas de alguinas seiihorsa, 
entre as qnaes merecem partioularisar-se as joven» e gra­
ciosas filhns do sr. bnrao de R reh , ministro a’Alleinaiiha, 
urna íilha do sr. liamo de Jopurá, fresón coiro iiiiia rosa 
de musgo, a señorita de Castro, filha do sr. D. .4lexnndre 
de Castni, enihnixador de Hespaiihn, e nutras niuitas ijue 
seria longo enumerar.

o
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Na recita de amadores, (¡ue se ha de realisnr no theatro 
de D, Marin II a favor das victima» das inuiidnyóen», aiibi- 
rao a aceña, pela ordem que vae indirada, a Fada. come­
dia em um acto de Octavio Eeuillet, n Frei Luiz de Sou»a, 
drama em tres actos do viscoiide de Almeida Gnrret, e a 
ilarqueza di l'Espulier, comedia em um acto vertida do 
francez.

A dÍRtriii«Í95o dos papéis e a seguinte :
Na Fada, a ex.* sr.* D. Moría Manuela de Brito desein- 

pejiha Q parte de Mademoiselle Aurora de Kenlic; o sr. ba- 
rao (la Regalcira, de conde Henrique de Comniinges;  o sr. 
Polyear¡Ki Arijos, de visconJe Ueitor Je -Vnumorí/o sr. 
niarqiiezdeBellaR.de Yvonnel, la ca io ;e  o sr. Jorge de 
Cabedo, de Francisco, mordomo.

So Frei Luiz de Soma, n en.^ ar.* D. Adelaide de No- 
ronha encarregnu-se do pa¡>el de i/ag /aleña; a ex.* sr.* do­
na Anna de Nornnha, de A/arfa,-o sr. Jorge de Cabedo, 
de Uanuel de Sousa CbtiíinAo; o sr. I). .lo5o Zarco da Ca- 
mara, de fr e i  Jorge; o sr. mar(¡uez de Bellas, de Tehno; o 
sr. Carlos Miiiiró, de Romeiro; o sr. I). Antonio Zarco da 
Camara, de-1/jronrfíi, eseudeiro;-o sr. Antonio Pessoa de 
Amorim, de prior de Bemfica; o sr. Caniarate, de Arcebit- 
p o ;  e o sr. José Antonio de Freitas, de Guardiáo de con­
vento. Rapazes da nossa mellior socieda'de faiin os papéis 
de comparsa», formando a (xnnmunidade de frades, que 
apparece na pc9a.

Na ifarqueza de VEspalier a ex.® sr.® D. Carolina Torro- 
z5o desempeidia a parte de Jfarqueza; o sr. Pnlycarpo An- 
jós, de Sr. de Vilbñíc; e o sr. Antonio Pessoa de Amorim, 
de barab de Bergonce.

Dizein-nos que a recita sera de gala, assislindi) a familia 
real na tribuna que so coutuma occupar em dias soleuines.

Ha jé  muitos pedidos Je camarotes e de oadeiras, e pa­
rece que a sua dÍHtrihuÍ9ao come9ará a ser feita, depois de 
ámanha. pela coraniií»3o respectiva.

o 
9  9

Sua Magestade a Raiiiha tem sido infatignvel em animar 
com o seu nobre exemplo os estimiilns da csridnde publica 
a favor das virrtimia das inunda95ens e do temporal, para 
as quaes a mesma Augusta Seniora contrihiiio logo com 
urna avultada quantia, tomando ella a generosa e santa 
iniciativa em appellar para os sentimentos caritativos de 
todas as claases sociaes. As suhacripeoens eontinuam, e já 
sao importantes no reino e no Brazil.

NOTICIAS DE L A  SOCIEDAD.

DB HADBID.

Concluí mi última Revista la víspera de la función qne, 
á beneficio de las actrices, dieron varios aficionados en ei 
favorecido Teatro de La Comedia.

A  un precio bien alto se cotizaban las localidades; esto, 
léjos de ser óbice, es un aliciente, puesto que el afan de 
asistir crece en nosotros á medida que también aumenta el 
valor que nos imponen las divendones, y  para las cuales, 
yo  no sé cómo sucede, pero siempre hay dinero.

Suele acontecer cuando se habla mucho de nna solem.

Ayuntamiento de Madrid



nidml cir-proyecto, qne generalmente nu responde la reali­
dad á esos preparativos que, corregidos y  aumentados, cor­
ren de boca en boca; pero la excepción de esa regla se ha 
eoiifimiado en la función dramática dada en el mimono tea­
tro de la calle del Príncipe.

La aplaudida comedia La Careta 1 erde, interjiretada por 
las señoras Valverde, Fernandez, Tulmu, Morera. Balles­
teros y Snnz, divirtió mucho 4 tan escogido público, que 
tnvo aquella tarde una nueva ocasión en (¡ue aplaudir el ta­
lento y la gracia de todaa ellas.

E l 'Café At la Libertad era también un gran atractivo, no 
anlsmente por sus chistes, sino porque los aficionados eran 
amigos de la mayor parte de los e8]iectadores, quienes ad­
miraron en todos"una gran facilidad para la dificit empresa 
de presentarse en las tablas á reemiilnzar artistas muy 
a|>laudido8.

¡Caras, muy jaras eran las localidades!... Pero, ¿me ne­
garéis que el público no Unía precio\

bi alguno que no asistió lo pone en duda, bien pronto le 
haré variar de (>i»iniun, diciendo : allí se hallaban lo» Duques 
de Fernán Nuñez con su liija Rosario, los de la T uitc y  la 
suya, la Condesa de Villalobar, la Vizcondesa de la Manza-, 
ñera, 5lar(¡uesa de Estella con su» hijas, de> Torrecilla, Con­
des de Valuiediano, de Vegamar. de Roncali, y  las señoras y 
aofioritas de Villaurrutuia, de Martinuz, de Casariego, de 
íicartiii, Miifiiz, Mcsín, Kimlelau, Calvo, Esi-obar, Jimé­
nez y otras várias.

El baile celebrado en el palacio de los Duques de Feman 
Nuñez con el modesto pretexto de dar un ehocolatr estuvo 
tau brillante, como todos los que tienen lugar en el palacio 
de la plaza de Santa Isabel,

La íntima reunión dada en casa de los señores de Silvela 
ee dice que ha sido un prólogo para las futuras «oirée»; 4 
juzgar por esa primera página, prometen ser la alegría de 
los qne.las disfruten, y  la legítima envidia de los que no 
(luedan tener es.; gusto.

Todo se sabe en este iimiido, y viiando es bueno y  agra­
dable. ¿á  qué ocultar esos descubrimientos? .Así, pues, con 
pcniiÍMo de los señores de Slvela, diré que, en efecto, se 
cuenta por Madrid, auiniue no como noticia segur^. pero sí 
cuino risueña esperanza, que no pasará mucho tiempo sin 
que el espacioso salón de su casa, rica y nuevamente alha­
jado, proporcionará, adema» de la consiguiente,admiración 
de los invitados, la posibilidad de que aquellos señores 
puedan reunir en su» lientas á todos sus numerosos amigos.

Anuncié en mi anterior Revista que se verifieariaii algu- 
gimoB bailes en casa.» que me tomé la libertad Je señalar; 
eontiiinandü en mi indiscreción, añadiré la de los Marque­
ses de Bedmar, de la Torrecilla, asi como también en las 
einliajadas de Inglaterra é Italia.

Ei más próximo es en el Conservatorio y  en Palacio, cu­
yas reseñas be de veniie con seguridad precisada á dejar 
para la próxima Revista.

El dia 17 reeilien loa. Marqúese» de la Romana, qne han 
repartido va las papeletas de convite.

hluy pronto los Marqueses de Viana también daran nn 
baile de trajes, basta cierto )iuiito. porque tan sólo se pre­
sentarán diez y  odio parejas disfrazadas de Pieirot, y  un» 
de arleipiin, com|>uesta de la Krta. de Montalvo y un hijo 
de los IHiquea de Feman Nuñez. No recuerdo el nombre de 
las.demás, y por eso me reservaré para la próxima vez, que 
están'' más enterada. Esa distinguida comparsa saldrá des- 
puis de empezado el baile, y  á tan brillante entrada suce­
derá un rigodón ejecutado por todos ellos.

Anodie..., ¿ lo  digo?... ¡ Bali!— Ya lo he anunciado, y se­
guiré charlando. Sn embargo, no sé si debo ereenne auto- 
riz-adn á revelar la casa en donde sus dueños projKircionaron 
á los que asistieron unas huras muy agradables, y por ew 
«filé tan sólo que un famoso prestidigitador ha ejecutado 
suertes á cual má» notables, que causaron la sorpresa de 
cuantos, por casualidad alli reunidos, tuvieron el gusto de 
admirar á tan celebrado artista. •

El Director de la Real Academia Española, señor Conde 
de Clieste obsequió pocos dias há eon un espléndido ban­
quete á sus amigos v compañeros; fué ima brillante reunión 
comimesta de hombres iTiistrea que son el legitimo orgullo 
de nuestra literatura.

El casino de La Prensa, recientemente inaugurado, está 
llamado á gozar de buena suerte, muy merecida, porque 
llena au difícil cumplimiento. En ese mismo sitio se prepara 
una gran función en honor á Zorrilla, y  par* cuya solem- 
nidai! serán invitadas las personas más notables; aquel in- 
H-Tie vate leerá várias de sus nueva» y mejore* ¡loesiaâ  ̂

Cnatro jóvenes muy conocidos proyectan un nuevo ota- 
iing l«K-al que levantarán en el Retiro ; el suelo será de m- 
falto ; los patines de varios y privilegiados sistemas; y  di- 
cea* también qne los directores piensan, en honor al lujo y 
comodidad del nnevo club, no escasear gasto alguno.

Los iuévea, dia de moda en el salón de la calle ciel Bar­
quillo, se reúne alli mucha gente c o n ^ a ,  como suele de- 
cinie; ensáyanse nuevas cuadrillas, baile qne pondrá bien 
á prneba la agilidad de los aficionados.

i Buen porvenir' para los revendedores! Me refiero a la 
nociie en que se estrene el nuevo drama de Eehegaray; pues 
he oido decir á Vico, para cuyo beneficio se est̂ rena esa 
obra, que llegan á mít los pedidos que le han hecho; inútil 
es expresar cuántos quedarán sin conseguirlas a su precio, y 
cuál será la satisfacción de los inhumanos revendedores 

E» irremediable en ciertos casos el egoísmo, triste paaon 
que á veces llega á ser tan inapreciable como el mejor de 
los acntimientós. puesto que encierra el legitimo afan de 
que nada ni nadie nos robe lo que causa nuestra satisfac­
ción. Reflexiones so i estas que me las inspira una boda : yo 
no puedo dar ni á ella ni á él la enhorabuena; seria una fal­
sedad , puesto que me doy el pésame a mí misma, y no soy- 
la sola; muchas personas ban exclamado conmigo : — «  Mué 
lústlmal» A  todas éstas me pierdo en rodeos, y  no llego 
al fondo del asunto; pero... el caso e« que durante esos ro- 
de¡,t me he arrepentido de hablar claro, y  sólo diré á mia va 
cansad((» lectores qne la noticia de esa boda se refiere á 
una bslüsiioa mujer, cuyo talento es admirado por todo el 
que ama el arte dramático, y como aseguran que se retira de

la escena, claro está, nadie puede alegrarse, puesto que su 
ausencia causará un vacio inllenable.

Anoche estuve en el Real, y aunque vi las mismas per­
sonas de wempro, francamente, me pareció hallarlo mejor 

.que nunca.
Hay una frase iiiiiv precisa entre las mujeres, cuando 

' admiran la l>clleza v tocado de su amiga, y  que es : testas 
I en tu noche, b en tu d iai. según el momento. La verdad, yo, 
! autorizada por mi deseo, puedo decir que cúbiitas vi ayer

en cl Real «n «« nocée.
Acaba de llegar de Francia el Conde de B, que me ba pe­

dido un favor, cual es el'de que esta noche en el Conserva­
torio, no sólo le diga lo» nombres de todas las dsuias que 
asistan, sino que oiga ademas au opinión.

¿.Aceptáis, queridos lectores, la oferta que ahora os hago 
de repetir cii mis próximas Noticias laa impresiones del 
francés?

I Si admitís esa promesa, os la cumpliré.
Ella.

Madrid, 12de Enero de 1877.

TLORICÜLTÜRA.

ESERO.
En el jardin ;

■ Continúan floreciendo el helébaro ó rosa de Navidad.
No se necesitan más trabajos que loa de limpieza y  poda 

en árlioles y arbustos, y  remover y limpiar la tierra de los 
acirates, así como niodifiear los cuailros y sendero», si liay 
que hacerlo. Dclieii trasplantarse los arbustos de hoja pe­
renne que se quieran variar; y limpiar, los rosales y las 
plantas trepadoras.

Desde fines de Diciembre deben haberse abngado eon es­
tiércol laa plantas de tulipán.

En los tiestos;
Continúan floreciendo el heléboro, laa ibrruiat de todo 

el a ñ o ,  el r««frfo de pequeñas y el de grandes llores, el lu- 
silayo oloroso (licliotropo de invierno).

Empiezan las violetas, pensamientos, loa jacintos y  la * ^ '-  
I mareras, francesillas y  oreja de lobo.
I Dhaervaciones. Consérvense laa plantas en una Irabita- 
! cion á buena luz y  regular abrigo, sacándose al sol, y 

teniendo mucho cuidado con las heladas. Las plantas en flor 
1 exigen mayor cuidado. Poco 6 ningún riego. Examinar las 
! celKpllaa que se tengan en caja ó saco para ver ai están 

sanas.
En este mes ha debido hacerse ya la talla 6 poda de los 

rosales; pero áun puede haíjerse en Febrero. E) rosal puede 
someterse á una talla razonada, como los árboles-fnitale». 
W al rosal ingerto se le deja entregado á si mismo crecería 
por alto indefinidamente, se alargaría, empobrecerían sus 
ramas, y »n eflorescencia seria efímera. Delsm cortarse las 
ramas mal colocadas 6 enfemiizas, recortarse'casi todas 
para concentrar la sávia en algunos hijos de la base, y  re­
emplazar cada año las ramas que han dado flor por o¡ra8 
más jóvenes que florecerán á su vez.

rEIIBERO.
P r im e r a  q u in c e n a .

En el jardin:
Keplahtar le* acirates, y  sembrar las semillas de plantas 

anuales.
Continúa floreciendo la rosa de Navidad, y  empiezan 

las violetas, pensamienies, primacera de jardín, anémona 
hrjiática y  membrillo del Japón, si no sobrevienen los 
heladas.

Pueden trasplantarse de los tiestos los ranúnculos, peo­
nías. y  plantar los arbustos, como rosales y escaramujos.

Reproducción por esqueje sin keja del grtMcllero sanguí- 
neo

Observaciones. Hay dos variedades de flores dobles de 
la anemona hepática, ainlioB preciosas; una azul, y otra 
rosa.

Para la reproducción del grosellero sanguíneo desgájense 
de él ramas del afio que no tengan capullos, lo cual es fá ­
cil de conocer, porque sou más gi-uesas; plántense en el 
suelo expuestas al Norte y  á 20 centímetros de profundidad. 
En el otoño próximo se podrán trasplantar.

ía los escaramujos (rosales silvestres), en los cuales se 
ingerían laa mejores variedades de rosas, no se plantaron 
en Diciembre, deben trasplantarse ahora ¡os pies.

En los tiestos: , ,
Continúan en flor la rosa de Navidad, ias iberuias, los 

resalas, violetas, pensamientos y  jacintos.
Empiezan á florecer: el qzafran temprano ó eraeus, las 

margaritas, el heliotropo de primavera.
Observaciones. Debe seguirse cuidando de resguardar 

las plantas del frío, entrándolas por la noche.
El crocos ó ozafrm de Primarera es una planta vivaz. 

Llámanse ¿ í  las plantas cuyiw piéa ó* cepa* viven más de 
t r i*  años, mientras que los taüos se desarrollan y  perecen 
cada año. La mayor parte de las plantas de cebolla ó bul­
bosas son vivaces. Laa flores del crocos son blancas, lila, 
azules violeta, amarillas, ó de más de uno de estos colores, 
sevun’ la variedad. No tienen perfume, y »e multiplican 

¡ po”  división de la» cebollas. •

ensayarlas una sujeción estricta á las medidas de tiempo y  
cantidad, asi como á los pesos que demos en estie preceptos 
culinarios. Por hoy sólo prescribirémos una sopa y ou plato 
que Uamarémos de campo.

PüBÉK CkAcy. Reúnanse 600 gramos de la p.irte roja de 
las zanahorias: échense en agua hirviendo, y  manténganse 
en ella durante cinco minutos; saqúense y  aéqueiise á la 
lumbre en una cacerola sin agua. Póngase en otra: catas 
raeduras, la parte blanca de cuatro puerros, una cebolla 
cortada en rajas, y rehóguese todo en buen aceite ó man­
teca de cerdo. Echese un litro de caldo con una cucharada 
de café de extracto de carne Liebig disuelta en él y  100 gra­
mos de miga de pan seca rallada. Cuézase todo á fuego 
lento con la cacerola tapada hasta que la raedura de za­
nahoria quede completamente disuelta. Pásese todo por ta­
miz, y  añádanse 2 litros de caldo con otra cucharada pe­
queña de extracto de carne; sazónese. Hágase cocer nueva­
mente, meneando con la cuchara de palo, y déjese á fuego, 
lento durante una hora con la cacerola cubierta. En el mo­
mento de hervir se espuma, se echan en la sopera pedaeitos 
de miga de pon frito, y  Be vierte sobre ellos la purée.

El buen éxito de esta sopa estriba principalmente en la 
exactitiul de las medidas y en la observ-ancia y  duración de 
la manera céuno ha de cocer. La cantidad indica es para 
cuatro persopas.

Gibelottk (1 ) DI CONEJO. Limpíese y córtese la pieza en 
pedazos de 4 centímetros. Córtense 2 hectógramos de tocino 
sin corteza eu trozo» pequeños. Ténganse éstos en agua 
hirviendo por cinco minutos. Séiiuense y rehúguense hasta 
que hayan foiiiado color. Rehóguese el conejo eu manteca 
de cerdo ó buen aceite durante diez minutos. Espolvoréese­
le con linriua y remuévase A la lumbre durante dos ó tres 
minutos. Añádase : el tocino, 3 decilitros de caldo, 3 de vino ' 
común, sal, pimienta. un bouquel gami (2 ) y unas cebolle­
tas, que se habrán rehogado previamente. Cuezase todo á 
fuego lento durante veinte niimitns con la cacerola entera­
mente cubierta. Añádanse setas, »i son de conserva (que 
son las máa seguras), HCguii se sacan de la lata; déjese co­
cer durante cinco minutos, y  ya se puede servir.

El principal detalle que hay que ol*ervar es la cocción á 
fuego lento, sin lo cual se endurece el conejo. Es manjar 
que puede quedar hecho en tres cuartos de hora.

Precio ordinario de los alimentos más generales. 
Vaca : Solomillo, de 7 á í) reales lüira ; tapa, cadera, c..n-

tra-tapa, chuleta, espaldilla,faltla.ptseuezu, babil'a y  aguja, .
con hueso, á 18 cuartos libra, sin hueso, á 28 (Plazuela de 
la Cebada). En los demas mercados: con hueso, 4 26 cuar­
tos, y sinihueso, á 4 reales. Riñones, á 4 reales libra.

T ernera : Chuleta, á 5 reales libra; cadera, tapa, contra- 
ta/ia, 8 5 rs. libra; pecho, falda y  morcillo, á 2 r». libra. 
Manos, á real y medio pieza; cabeza, 4 rs .; lengua, 3 reales; 
seso, 3 rs. (Plazuela de la Cebada). En loa deiiiaa mercados: 
las chuletas, á 6 rs.: la tapa, contra-tapa y  cadera, á 8; 
pecho, falda  v  morcillo, á 3.

Carnero : Los precios de esta rea son los mismos que los
de la vaca .por punto geiieral.

CsBDO : J^ocino, á 28 cuartos libra; lorno, á 5 reales libra; 
chuleta, á 5 rs. libra; magio, á 4 rs. libra: coííiKa, A 20 
cuartos libra; mano», á 18 cuartbs libra; orgjas, á 3 rs. li- • 
bra : cabeza, á 15 cuartos libra; lengua, á 2 r». pieza ; seso, 
á real; ríÑoiic», á 4 rs. libra; rabadilla, i  18 cuartos libra. 

Manteca de cerdo, á 4 '/t  d^ra.
Codillo fresco, á 2 V* "*•
damon, de 5 á 7 r*. i i i r<
F*tos precios son los corrientes en la Plazuela de la Ce­

bada. En los demas mercados, puestos y tiendas sufren to­
dos naturalmente una alza proporcionada al distrito en que 
radican aquellos sitios de contratación, siendo siempre ma­
yor en las tiendas.

Legumbres : Coliflores, de 1 á 3 '/ j  reales pieza; repollo 
francés, de 1 á 3 re.; repollo, á 4 cuartos libra; brecolera, 
de 6 ctos. á 2 rs. pieza; lombarda, de O cfos. a _ m. pieza; 
patatas, por mavor, á 8 rs. @ : cardo, de 5 ctos. á 2 rs. pie­
za • cebollaí. de" 6 á 7 ctos. libra; pimientos rcgos, de ¿ a
4 rs. docena; idtm verdes, de 1 Vs á 3 rs. docena (los pi- 
inieiitos están en las postrimerías); zojiahurias, á real el ma­
nojo ; puerro», á 3 ctos. m anojo; rábanos, á 2 ctos.: acelgas, 
á 'Jj real; calabaza, á 4 ctos. libra; tomates, á 1 '/a ™- hbra.

LtGCilBilES TEMPRANAS.

Habas, á 12 ctos. libra.
Alcachofas, de 7 á 8 rs. docena.
Guitonles, á 3 rs. libra.
Espárragos, de 6 á 10 rs. manojo.
Coles Je Bruselas, de 5 á 6 rs.‘ libra.
Frutas: .Velen, de 2 a 8 re. pieza: pranada, de 6 ctos. á 

2 re. pieza; nafanja, á 2 ctos. pieza y 20 docena; pera de 
Aragón, á 10 ctos. libre; manzana de invierno, camuesa y  
perico, de 8 á 12 ctos. libra; ura», á 12 cuartos libra.

Quesos: Manthego, á 2  m. -, de bola, á 6 rs-ubra, 6 6 •/, 
por pieza. Acaba de salir á la plaza el queso de V lUalon, a
5 rs libra, v  el de Burgos, á 6 reales.

Huevos,'de 36 ctos. á 5 rs. docena.

i  n o t i c i a s  e c o n ó m i c a s .

En esta Sección darémoa desde hoy algunas recetas para 
la confección de manjares entre las que daréinos algunas á 
propósito para el campo. No serán simples trascripciones 

; de libros de cocina, sino fórmulas escogidas en los mejores 
¡ Tratados y  debidamente comprobadas en la práctica por nos- 
1  otros miamos. Recomendamos á las personas qué quieran

(I) Puede este manjar llamarse con toda propiedad en caa-
que lUniarémos desde ahora ramito 

saUero es eradíLamento obligado y sazonamiento preciw en 
casi todas la* salsas. Se compone con 30 gramos de perejil, 2 
de tomillo y 2de laurel, todo enrama. Se empieza por laratel 
coreiil se coloca en medio ei laurel y el tomillo se envuelven 
^  el perejil, replegando los extremos de las ramita* de éste, 
ae ata t^ o  con nn hilo, y se reo irta para qne no qneden suel­
tas algunas hojitaa Un ramito bien hecho drbe medir 6 centí­
metros de largo.

Ayuntamiento de Madrid



TIRO DE PICHON DE MADRID.

1.® DE ENERO DK 1 8 7 7 .

Con l in a  tanle apacible, aunque algo fría, tuvo lugar la 
tirada ordinaria, concurriendo á ella bastante nñmcrn de 
SocioB. Se verificaron cinco pina»: la primera, en tres picho­
nea, que ganó Mr. Cartón de Fninilleiireni; la segunda, eu 
tres, ganada por Ib Juan Ortega; la tercera, en tres, por 
D. íScipion Murillo; la cuarta, en uno, [sir el Duque de 
Huesear; y  la quinta, también en uno, por D. Ju.iii Ür- 
tega.

Toda» estuvieron muy animadns, no siendo la que me­
nos la cuarta pifia, en la cual lucharon los Sres. Cartón y 
Duque de Huesear, como verán micstros lectores por los 
estados del tiro qne insertamos á continuación.
«

1 /  r iÑ A  EN .3 n c n o N E s .

T1RAD0RB3.
é -
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Fr. R . Imas...............
i »  J . Ort^jr*............
I • G .  Ki t u q . . . . .  
I »  D. HoMcar. . , .  

A .  CartATi . . . .
H. MuiUo.......
P. Lnqw.......U. OaM'RAmoM. 
D. T u iu iiM t.. .

PAJAROS.
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TIRADOSES.

8 r .  C . d e  G o id a t ....................
D . lie TuamiDct...........
P . LB<(oe.......................
J . OrtéíT».......................H. <1« Oam*IUraofl ...
S. MuiU»............
A . C ^íton .....................
D. áe lIuQKar.............

PÁJARCSl.

0:2

3.® p iS a  e s  3  riciiosES.

T I R A D O R E S .
i  2
:  «e -

2

P Á J A R O S .
1

1 2  3 4 8 T ft 9 LO 11 18

8r. r .  d e  G o m a r .................... 3« 1 t  0* 1 8
: »  C .  d e  S a n tin fip ............... 2 1 1 0 2 3
1 >  8 .  M o r i l lo .......................... 1 2  8 3

>  D .  d e  H o e s c a r ................ 3d 1 2  0  1 3
B F . 'L a q o e ............................ Í 7

M  1
2

1 B A .  C it ft o n ......................... 8 0 0 l !  la 8
»  n  d e  T s m e m e e 8 0 í 2  0 3
>• J .  OrtefTB........................... 2 4 1 i)

.
2

I  ¿  10; el aceite, de 28 a 20,50; el earlwm, á 1,75; el trigo 
! de 11,85 á 87, y  la cebada, de 5,84 á 5,02.

CUADRADO P B  PALABRAS.

Solución de los cuadrado» dcl número anterior. 
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S r . R .  I n a e ............ l ............... * 0 0 1 1
p A .  L’ o r t o a .......................... 3 0 0 1
• D . d e  H o e a c o r ................ 3 0 0 1
• J .  O rte fra ............................ 34 <} 1 1
p 0 .  R m z Q . 20 0 1 1
p C .  d e  (k>D iar................... 2 8 l 9 3 0 0 1

1 »  A .  C a r t ó n  i b t e .l .............. 8 0 g 1 1
» D ,  H a e e c o r  { U e . } . . . . 30 l 9 1 3
p J ,  O r te g a  i b ú . i ............. 3 4 l 8 3 0 4 , 1 8
» H . Irn os  (b i9 . ) ................. 2 0 1 i 3 0 0 I 5
p 0 .  E rrm zu  « W f . ) ........... 2 0 1 3 g a
» A . CortO Q  (8 .* ) . ............. 3 0 1 0

; 1
2  '

t

MERCADO DE MADRID.

En la última quincena !a carne ha fluctuado entro 
á 14 peseta»; cl pan, de .38 á 41 peseta»; el vind, de 6,5¡}

Para dar 1.a solución en el próximo número.

I.
1 .* Sabio de la antigüedad.
2." Bonita vill.a de Aiidahu-ía,
3.® Apellido muy ooniun en España.
4.® Sitio hondo y tenebroso.
5.® El momento que má» conviene.

. II.
1.® Eiifcmiedad del alma.
2.® Moralista festivo.
3.® Continente de cosa» y persona».
4.® Piitdra preciosa.
5.® Sabio de la antigüedad.

PRO PIETARIOS.
D. J. Luis Albareda. — D. A belardo de Cárlos.

Im prenta, «treeotip ls  y  giUTanopUati» (le A r lb u  y  C.*
j ■ ae«M>r«* d* Aiviulen#)’ r*  

i u n u « n & i p  D 8  CÁSIABA E>R U .

X T  ■ t J  X T  O  I  O

FEIlKO-CAliRILES DE MADRID A  ZARAGOZA V  A  A L I G A M E .
SERVICIO DE TRENES.

Líneas de Alicante, Valencia y  Cartagena.

u n n o . 1 MIXTO. M K T n . CORREO. sírxTrt. lUXTO. irrvro. roxnEo.

M a i l r i r i ,  B A lida. . . 7 .0 0  tn . D.OOm. <x30 t . 7 .5 0  n . C a r t a g e n a , s a l id .! . .  , 4 .3 0  t . n 12.4.81.
T o le d o ,  l le g a d a . .  . . 1 n 0 .4 5  n. 1» V a le n c i a ,  s a l id a .  . . 5 ..W  t . B 2  ó.'i t.
A l i c a n t e ,  l l e g a d a . . . »  5 .2 5  m . n 10 .4 5  in . A l i c a n t e ,  s a l i d a . , . - . n S .20  n . n 4 .2 0 1.
V a le n c i a ,  llegaÁLa.. . i> 8 .4 0  m . n 11.29  m . T oIckío, » a l i ( la ............... 7 .1 2 m . B 8 .0 0  t . »
C a r ta g e n a , l le g a d a . . n  8 .0 0  m«

.
» l . S j t . M a d r i d ,  l l e g a d a . .  . 10 .2 7  m . 6 . U  t . S .4 0 n . 8 .3 0 m .

Líneas de Andalucía, Extremadura y  Portugal.

UECTO. connao.

l l a d r i d . s a l i d a . .............................................. T.OOm. 9 .0 0  D.
C(5v(3nba, l l e g a d a ................................................. 2 .3 3  n. 1 2 ,4 1 1.
G r a n a d a ,  l le g a d a ................................................ 4 .0 0 1. 10  3.1 n .
M i i a g a ,  l le g a d a .................................................... 11 .44  m . 8 .3 0  n .
S e v i l la ,  l le g a d a ................... ................................. 8 .3 ó m . 5.4SC .
C á d iz ............................................................................ 10 3 0 n
C iu d a d -R e a l ,  l l e g a d a ........................................ 5 .2 8 1. G .0 4 m .
B a d a jo z ,  l l e g a d a .................................................. i l . l O m 5.3;4t.
L i s b o a ,  l le g a d a .............................. ..... ................ » 5 .3 3  m .

MIXTO. c o R s e o .

L i s b o a , s a l id a ........................................................ » 8 . ( 0  n.
B a d a jo z ,  s a l id a ..................................................... 3 .3 0 1. 8 .1 3 m .
C iu d a d -R e a l ,  s a l i d a . ....................................... lO .O S m . 8 .4S D .

ti 6.1 .» m .
S e v i l la ,  s a l id a . ...................................................... 0 .2 5 1. lO O O m .
M á la g a ,  s a l id a ..* .................................................. 4 .0 0 1. 7 .1 5  m .
G r a n a d a , s a l i d a . , .......................................... '. I l, .3 0 tn . .5 .0 0 m .
C ó r d o b a ,  s a l id a ................................................. 12..>0ii. 2 ,2 3  t .

U n d r i d ,  l l e g a d a ................................................ 8 .4 0 n . O .U ü m .

Líneas de Zaragoza, Barcelona, Navarra y  Bilbao hasta Logroño.

m zTo. « D c r o . MIXTt>. CORRBX i n m . MIXTO. KOCTO. COHRSO-

l l a d r i d .  s a l id a . . . 7 .0 5  m . ll.O O m . 4 .3 5 t . 7 .4 5  o . L o g r o ñ o ,  s a l i d a . . . . rt » Domifigos 4 ,2 8  t.
G u a d a la r a ,  l l e g a d a . . 9 .2 0  m .  ̂ L lO t . C.45 fc. 0 .2 3  o . P a m p lo n a ,  s a l id a . .  . 7> )» 7  dUs 2 .0 0  t .
Z a r a g o z a ,  l le g a d a ..  . 8 -4 5 n . A ñ 6-lO ra . B orC fíLona, s a l id a . . . }) n fe s t 'v o a . 7 .0 0  m .
B a r c e lo n a ,  l le g a d a .  , » DotninsM » 8 .0 0  n. 2áarago^a, s a l id a .  . . 6 b 0 m . li j» 9 .2 5  n .
P a m p lo n a ,  l l e g a d a . . » j  d iaa n 1 2 .4 1 1. G u a d a l a ja r a ,  sa lid a . 7 .5 4  n . 7 .4 0  m . •>.in t . 8 .35  m .
L o g r o ñ o ,  l l e g  i d a . .  . n ÍMtÍTOS. Q 1 0 .4 5 n . H a  d r i l l ,  l le g a d a .  ^ 10.04  n . D.S5 n . 7 .25  11. 8 .26  m .

L o  n .  d fn iflc*  m otn u ,- lo I ,  ta r d e  y U s .s e r A '.
Loa tren?. M®i«os »Ho llevan, por regla general, c o cb c .d e  1.* y  í . »  claee; lo sm ia to . Uenin ( » c b (»  de 1^, 2 . 'y  3 .' dase.

OB R AS  DO V I Z C O N D E  DE B E N A L C A N F O R ,
DB L’ ArA tlftU IA  BEAL DB L A » ORKCTAÍ DE U^BOA 

y  M lDCDIia C0RRS8F0KDIK>'TK DB LA REAL ACADEMIA DK I.A  ÜD'TORJA 
))M MAÜRIT).

I.— Narrativas da vida iiarlanioiitar.
II.—  Iiiijiressiones de viaje.

III .— Vieiia y la Exposición.
IV .—  Faiitaaíti-s y  Escrijitores Contemjforíínoos. 
V .—  De Lisíala al Cairo.

V I.— Eu Italia.
V II.— De la influencia de la liliortad de la tierra 

sobre la jiroduccion de la ritjuesa (D i- 
sertaeiou econimiiea).

Los pedidos de ejemjilares se dirigirán ú la li­
brería iuteniaeional de Ernesto Cliaiúron, Porto. 
V eu Lisboa á !a librwía de Feriii.

.-h.

VA P O R E S -C O R R E O S
DE

A. LO PEZ Y  C O M PAY íA ,
PA IÍA  PUERTO-KICO Y  H ABANA.

Las salidas serán las siguicutes: De Cádiz loa 
dia.3 10 y 30 jiara Puerto-Rico y Habana.—  De 
Santander el dia 20 jiara idem, tocando en Coni- 
ña.— De Coruña el dia 21 para Puertc-Kico y 
Habana.— De Habana los dias ñ y  25 jiara Cá­
diz.—  De idem el dia 15 para Coruña y Santan­
der.— 5Iá.s informes de los agentes eu Cádiz, 
A . López y  etinijiafiía. —  Barcelona, D. Kijioll y 
comjiañía^.—  Santander, Angel B. Perez y  conijia- 
fiía.— Coruña. E. de Giuinla. —  Valencia, ’Dart y 
comjiañía.— Alicante, Faez hermanos y  conijia- 
flia.— Madrid, Julián Moreno, Alcalá, 28.

ENFERMEDADES DE LOS PERROS.

Cura en cuatro dias jior E l Cynogdále.—  Pre­
cio : 5 jiesetas el frasco.

Ayuntamiento de Madrid




